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rectas en todas las administraciones de correos y principales librerías cuestan 50 reales el 
trimestre.—Ultramar y estranjero, 20 reales al mes.

Año I.—Número 13.

ADVERTENCIA.
Hoy, por segunda vez, ha prohibido 

el señor fiscal de imprenta la circulación 
de El Horizonte, tal como se le habia 
presentado, y hemos tenido que retirar 
el primer artículo de fondo para que, 
aunque tarde, pueda llegar á manos de 
nuestros suscritores.

MADRID.
Revista politica estranjera.

Cuando se aproxima un acontecimiento cualquiera 
que interesa vivamente á todas las naciones en g-e- 
ncral y á algunas en particular, es casi seguro 
que los' demás asuntos políticos se paralizan por 
completo, escepto aquellos que por ser cuestiones 

' dé momento, tienen por necesidad que realizarse. 
.Así vemos que sucede hoy. en Europa, fija única­
mente en el futuro Congreso de París, donde van á 
debatirse graves cuestiones de supremo interés para 
la Italia, de gran importancia para el Austria, de 
'suma trascendencia para el imperio.francés y de ur­
gente necesidad para los demás países. Dé aquí nace 
la paralización en los negocios políticos que se miran 
como secundarios, la escasez de noticias de nuestros 

; corresponsales .y la insistencia con que un dia y 
otro dia la prensa estranjera se ocupa del asunto 
vital, casi olvidando todos los demás, ó viéndolos 
con cieita indiferencia relativa al interés que des­
pierta el primero. En Francia es, mayor que , en nin­
guna parte la animación, y pór consiguiente mayor 
también el número de. apreciaciones contradictorias 

/ que resultan, al querer prejuzgar las cuestiones que 
deberán discutirse y la forma con que se abrirán los 

: débates. No queremos volver á indicar nombre álgu- 
no. de representante, que se diga ' designado para 
asistir á la Asamblea, hasta que esté completamente 
segura su elección; es decir,, hasta que ténganlos 
Una lista oficial de los plenipotenciarios, porque lo 
demás .es únicamente echar . nombres al aire, con 
probabilidades de ser desmentidos en seguida. Ya 
vayan al Congreso los ministros de Negocios es- 
tranjeros, ya se-nombren por las potencias los per­
sonajes que crean mas convenientes, el resultado se­
rá igual, porque unos y otros han de poseér la con­
fianza del gobierno que vayan á representar, y por 
lo tanto, para las futuras decisiones lo mismo da: 
que hágá presentes los deseos de un país uno de sus' 
ministros, que cualquiera otro que lleve , las intruc- 
ciones necesarias.
, La suerte:de Italia pende de la Asamblea próxima 

á reunirse.: Algunos creen que las resoluciones del 
Congreso, cuando no sean en favor, de la revolu­
ción ,110 tendrán fuerza bastante para imponerse en 
aquel desgraciado país , y que acaso muy pronto 
vuelva á decidir la suerte de las armas lo que la di­
plomacia consegum no pudo. Nuestra opinion es 
contraria. Quizá una nación en Europa, tal vez dos, 
deseen que la guerra vuelva á estallar, porque en 
ella esperan engrandecerse sosteniendo sus altivas 
pretensiones; pero-para las demás, la guerra es un 
fantasma aterrador que únicamente puede reportar­
les grandes perjuicios. Ya dijimos ayer cuánto la 
opiniop pública ha variado en los Ducados desde 
que, libre de las trabas que la imponían los revolu­
cionarios, puede levantar su cabeza espresando sus 

. verdaderos deseos. Pues bien, si el espíritu público 
se presenta de esta manera en la Italia central, ¿cos­
tará mucho trabajo al Congreso imponer las decisio­
nes que acuerde en pro. de la autoridad, de los de­
rechos y de lás garantías de las antiguas tradicio- 
riés? Claro es que no, puesto que no otra cosa anhe­
lan aquellos pueblos, condenados hasta ahora á su­
frir el embate de tantas tempestades políticas. El 
dia q.we se restablezcan los principios de órden en 
Italia, caerán inmensas y constantes bendiciones so­
bre el Congreso de París, salidas de los leales pe­
chos italianos.

¿Por qué combaten al Austria con tanto encarni­
zamiento los intransigentes revolucionarios? No pare­
ce sino que una tiranía insufrible, de parte de aquel 
país, ha pesado sobre las provincias que le estaban 
sujetas. No parece sino que el Austria reclama con 
exageradas pretensiones algo que no la corresponda. 
En cuanto á lo primero, es falso que haya opriinido 
con despótica mano á los súbditos de Italia;' y aun 
dado que fuesen ciertas las restricciones que sufrían, 
también lo es que vale mas, mucho mas, estar sujeto 
á la voluntad de un gobierno ilustrado, que no de­
jarse oprimir bajo el ignorante imperio de una revo­
lución desenfrenada. En cuanto á lo segundo, el 
Austria solo reclama lo que de derecho la pertenece, 
y él Congreso ha de juzgar si sus derechos .son ó no 
atendibles, deben ó no ser respetados. La paz para

Italia será fecundo manantial de bienestar, puesto 
que la paz es lo que desean aquellos pueblos desgra­
ciados, y esta puede concedérseles restableciendo las 
antiguas tradiciones, sin dejarse llevar del torrente 
de Ja época, que todo quiere avasallarlo.

¿Habrá alguna potencia que ofrezca dificultades 
para impedir la realización del anhelado proyecto? 
Sí, la habrá. La que siempre se opone á todo Ío que 
tienda al bienestar de las demás. La que solo mira 
su engrandecimiento cuando ve á los otros abatidos. 
La que en lucha constante con laS ideas de humani­
dad y de órden, pretende que se ejerza con ella la 
justicia, sin avenirse nunca á ejercerla ella misma 
con los estraños. La Inglaterra, en fin, que se opone 
á todo, que todo lo contraría, que todo lo censura, 
cuando no satisface sus egoístas ambiciones. La In­
glaterra, que combate la apertura del istmo de Suez; 
que critica la guerra de España con 'Marruecos; que 
no quiere la paz de Italia, porque .no quererla es opo­
nerse al restablecimiento de sus principios tradicio­
nales; que se muestra contraria á que se respete la 
propiedad marítima..... ¡Quién sabe adonde podrían 
conducirnos, estas reflexiones, si fuésemos á exami­
nar todo lo que la Gran-Bretaña es capaz de preten­
der, para dañar con su mala intención el porvenir 
de las demás potencias! •

Pero así como las naciones tienen sus períodos de 
crecimiento, en que aumenta por instantes su impor- • 
tancia, así también despues comienzan á bajar en- la 
escala política, hasta que llega un momento en qué 
nadie hace caso de sus aspiraciones, de sus amena­
zas, ni de su poder.

Dejemos á la Inglaterra con sus deseos, y atengá­
monos á lo que anhela la mayoría de los pueblos, es­
perando que el futuro Congreso de París liara justicia 
á quien lo merezca, y obrará con la imparcialidad 
que le dicte la razon y la conciencia de los ilustrados 
plenipotenciarios que han de tomar parte en sus de­
bates.

Las últimas noticias que nos trae él correo estran- 
jero, que por cierto recibimos con bastante retraso, 
hablan de los rumores que corrían en Lóndres res­
pecto á la retirada de lord Russell. Sin embargo, al­
gunos afirman que tales rumores no , tienen‘funda­
mento en las actuales circunstancias. En cuanto á la 
salida de este miembro del gabinete inglés, no cree­
mos que produciría complicación alguna para las de­
cisiones del futuro Congreso.

Como la revolución procura en todas partes lévan- 
tar su cabeza, parece que hace tiempo se ha pro­
puesto turbar la tranquilidad del reino de las Dos Si­
cilias. En estos últimos dias redóbla sus ésfiíéwés. 
Periódicos clandestinos puestos en circulación, listas 
de suscricion para compra de fusiles y agentes que 
reproducen con profusion fotografías representando 
al regicida Milano, todo se pone en práctica con este 
objeto. En presencia de estos hechos, la autoridad 
ha dispuesto cierto número de prisiones.

Entre los axiomas políticos verdaderamente nota­
bles y nunca oidos que la union liberal ha descubier­
to, merece figuraren primera línea el de la sinoni­
mia de mínisterialismo y patriotismo. En el también 
original sistema de defender al ministerio haciendo 
guerra sangrienta á la oposición, nuestros adversa­
rios han avanzado hasta muy cerca de declarar im­
pecable el gabinete á quien sirven, y malos patriotas 
y heresiarcas políticos á los que tenemos la fortuna 
ó la desgracia de combatir su conducta.

La guerra en que gloriosamente nos hallamos em­
peñados les sirve de única é irrebatible respuesta á 
la.s observaciones y censuras de los imparciales.

Lamentamos la inacción del gobierno, cuya políti­
ca interior á salga lo que saliere tan menguado lugar 
asigna á sus hombres entre los hombres de Estado, 
y los ministeriales gritan: «pasión, ceguedad, des­
pecho, impotencia, y no sabemos cuántas otras pa­
labras de efecto: volved, añaden, vuestra vista al 
Africa. ¿Queréis combatir á un ministerio cuyo jefe 
manda él ejército espedicionario?»

Formamos el catálogo de los desaciertos políticos 
y administrativos de la actual situación, desde la 
ilegal medida de las listas electorales hasta la última 
contrata sin subasta, y horrorizados los ministeria­
les eselaman: «¡blasfemos! ¡no veis que estamos en 
guerra con un pueblo semi-bárbaro?»

Analizamos.en sus elementos constitutivas ese in­
feliz engendro que ni aun en pleno poder puede 
formar partido, ese conjunto de empleados que lla­
man union liberal; y sus escritores interrumpen nues­
tro razonamientos diciéndonos con lágrimas de ter­

nura: «Callad en estas soleqpgs circunstancias: mi­
rad que aunque las seis personas de seis ministros 
se hallan en Madrid, el pensamiento del ministerio. 

, se halla en Africíi: al censurar al gobierno, censu­
rais á un ausente; por eso nosotros lo defendemos: 
además, el ministerio, por una figura retórica, es la ‘ 
patria: el patriotismo y la oposición son incompati­
bles: nosotros solos somos los bueños.»,

Con semejante fórmula de argumentación, no.hay 
medio posible de discutir.

Nosotros, dicen los adictos á La situación, cóm- 
prendemos que el ministerio no: ha llenado todavía 
plenamente la misión que se propuso realizar ál em­
puñar el timon de la nave pública; , que para que las 

' instituciones representativas sean una: verdad abso­
luta, es menester modificar las leyes orgánicas dé 
ayuntamientos, de consejos : y diputaciones provin­
ciales; es preciso que la ley de imprenta sea reem­
plazada por otra que se funde en los buenos princi­
pios políticos; convendremos en ello; mas ¿cómo he­
mos de- exigir .nosotros-, al. gobierno , que :se dedique 
hoy á la elaboración de estas leyes, cuando se hallan 
suspendidas las Córtés y cuaiidó Áps hállamos com­
prometidos en una guerra de. la que en parte pende 
la prosperidad y el porvenir de nuestra patria?'

Los ministeriales, por otra figura retórica,. conden­
san toda la vida del gobierno, toda su historia, en el 
mes de guerra de Africa que á la fecha contamos : y 
á.este mes de guerra achacan la desgracia de que . el 
ministerio no haya llenado su misión, ni modificado 
leyes orgánicas, ni normalizado la imprenta;-sin em-, 
bargo, es innegable que á,pesar del mes de guerra, 
mientras el ministerio se empleaba en distribuir in- 
fluenciá' moral, y mas tarde en discutir leyes de as­
censos y empréstitos de dos mil millone.s, podia ha­
ber preparado esas reformas y procurado Ifenai- su 
riñsion. El mes de. guerra no le impidió realizar un 
año de inconveniencias políticas y administrativas, 
y precisamente ese mes de. guerra le impide ahora 
practicarlas reformas y mejoras que señalan los 
ministeriales. Es mucha desgracia la desgracia de la 
situación; que precisamente cuando las Córiesse ha­
llan suspendidas y la patria empeñada en'una guerra 
gloriosa, es cüando le ocurría llenar su misión y 
asombrarnos con la magnitud de sus medidas.

Por Dios que es original y nunca vista la inviola­
bilidad ministerial proclamada por nuestros adversa­
rios. Nosotros, que fieles al eterno principio de au­
toridad, profesamos á la entidad gobierno un respe­
to profundo, creemos que la personalidad política de 
los ministros es y debe ser apreciada en el tribunal 
de la pública opinion, si como dice la prensa adicta, 
han de ser una verdad absoluta las instituciones re­
presentativas.

La ley que para juzgar y 'ser juzgados amaii sin 
duda los hombres de la unión liberal, es una ley que 
el vulgo califica con un símil harto gráfico; la lógica 
se ha dicho qué no tiene entrañas, porque es inflexi­
blemente igual para todos.

Los ministeriales deben convencerse de que aun 
cuando escriban principalmente para los favorecidos 
por la situación, la gratitud no quita tan del todo el 
conocimiento, que dejen de comprender aun los mas., 
ministeriales la anomalía de sus argumentos y la vi­
sible Obcecación con que se producen.

Todos los periódicos ministeriales de ayer, com.o 
los de antes de ayer y como los de todos los dias, vie­
nen apuntando sus bocas de fuego sobre el tranquilo 
Horizo.nte, blanco predilecto de sus primeros dispa­
ros. El pretesto de esta sañuda distinción, no es otro 
que el anhelo con que ésperah nuestro programa de 
gobierno, para cebarse en él con sanguinario apetito. 
Piano piano si va lonlano, amados colegas; si aun 
no hemos dicho nada en vuestro, concepto, y sin em­
barga, venís haciendo mangas y capirotes-de nues­
tros templados artículos, ¿qué seria'eídia en que,es-, 
pusiésemos lo que vosotros Harnais programa de go­
bierno de los hombres de El Horizonte?

Ahora nos ocurre que debe de haber alguna mali­
cia en vuestra demanda, porque si se tratara de al-

gima fracción incógnita y de algún grupo de advene­
dizos políticos, se comprendería la petición de su pro- 
grama; pero despue.s de haberos dicho que venimos á 
representar las antiguas, puras y genuinas ideas del 
partido moderado y á todos sus hombres públicos, 
préciso es convenir en que os hemos dicho ío bas- 
tante.
, Sin embargo, ved la estension con que tratamos 
la política de actualidad en nuestra nutrida sección 
de fondo, y vivid con la esperanza de que nada os 

- dejará que desear un periódico que, como El Hori­
zonte, ha ofrecido hablar’ de todo, llamar las cosas 
por sus nombres, discutirlo todo, con tal de que no 
rebajéis las cuestiones; pues nos hemos propuesto por 
norma la dignidad y la elevación, para hacernos 
verdaderos intérpretes del gran partido que repre­
sentamos.

Anoche á las siete se pasaba aviso de palacio á 
las personas que estaban invitadas para concurrir á 
la. capilla pública que debía celebrarse hoy, deque 
se suspendía por hallarse S. M.‘ algo indispuésta, 
Es posible que esta indisposición sean los primeros 
síntomas de su. próximo alumbramiento.

--------- :---- ------------------
Llamamos la atención de nuestros lectores hácia 

el despacho telegráfico dé Lóndres que publicamos 
en otro lugqr. - .

Según su contenido,, al cual debemos dar . entero 
crédito, puesto que lós.diarios ministeriales dicen 
eSplícitamente haber. recibido su confirmación por; 
conducto autorizado,.el gobierno inglés desiste de su' 
reclamación relativa a la.deuda de cuarenta y cuatro 
millones, que habia sido objeto de las últimas noti­
cias.

L phgóbicrnp inglésase ha convencido, á lo que pa­
rece, de lo injusto de-su petición, y para ello habrá 
bastado, en nuestro sentir, la seguridad de que la 
nación española se hallaba dispuesta á pagar el cré­
dito tan oportunamente reclamado.

----------- <411 —---- -- ----

JEl Reino h^ formulado las siguientes preguntas, 
y .ós'de creer que habrá muchos curiosos impacien­
tes por leer las contestaciones que indudablemente 
van á dar los periódicos ministeriales:

: ' Oportunamente dimos la noticia de haber remitido 
los religiosos franciscanos observantes que residen en 
Jerusalená la comisaría general de la obra pía de los 
SantpsLugares», establecida en esta córte, numerosos 
objetos sagrados. Hoy nos parece conveniente añadir, 
valga por lo que valiere, que no estaría de mas que la 
misma comisaría manifestase al público:

. ,1.° Cuántas docenas de coronas ó rosarios han in- 
gresado en ella en esta conducta, ya de la Meca, ya de 
nacer, y ya. de las demás clases.

2.° El numero de crucifijos de mas ó menos magni- 
tP-dj .y todos los demás objetos sagrados.

.^■°.. Cuántos, miles de reales han entregado los reli­
giosos de Tierra Santa por dichos objetos.

4.° Cuánto han costado los portes desde que el con­
ductor salió, de dicho punto, hasta que ha verificado la 
entrega en la espresada comisaría general.

Y _5.° Cuántos miles de reales calcula la comisaría 
q^e ingresarán en ella con el despacho de los mencio­
nados objetos.

La claridad en materias de esta especie, es prenda 
segura de acierto en el manejo de los intereses pú­
blicos. .

--  ——«ci> --- - -

La Correspondencia de España [inbiico. hoy las 
siguientes líneas que son un ataque anticipado al 
Consejo de Estado, por una decision del mis.mo no 
publicada aun, y una amenaza al ministro de Ha­
cienda.

Hé aquí los términos en que se espresa el diario 
ministerial:

Tenemos entendido que el Consejo de Estado ha in­
formado por segunda vez un ruidoso espediente en que 
se ventila una reclamación de muchos millones contra 
el Estado. Nosotros respetamos como merecen las opi­
niones de tan respetable cuei po: ignoramos los funda­
mentos de su consulta; pero por los antecedentes del 
negocio en cuestión, que conocemos algo, nos permiti-. 
mos opinar de diferente manera, y por lo mismo que 
se trata de una suma considerable, y prescindiendo de 
que séá apreciabilísima lá persona interesada, entrare-; 
mós en el exámen de un asunto que puede ocasionar aí 
Tesoro un quebranto de cuantía. Esperamos con im­
paciencia el fallo del señor ministro de Hacienda ; te­
nemos fé en su justificación; pero nuestra completa iden­
tidad de aspiraciones políticas con el actual ministe­
rio, no será parte á estorbarnos que j uzguemos con 
desapasionádn criterio el negoció á que nos referimos.

y aunque combatamos la resolución, si no fuere tal, co­
mo en nuestro juicio procede, porque si pov regla ge­
neral descartamos las polémicas, ociosas y sin resulta­
do frecuentemente, no por eso pensamos renunciar á 
influir en nuestra modesta esfera en la solución de las 
cuestiones de verdadero interés público, pues de nin­
guna manera mas noble y mas honrada, y más prove­
chosa para el bien del pais podemos emplear la inmen­
sa circulación de nuestro .diario, que contribuyendo á 
sostenerlos que nosotros creemos buenos, principios ad­
ministrativos, y protestando contra la común creencia 
de que nada hay que resista ah poderoso.

GMA ¿B AFRICA.
Estamos’ya én comunicacion directa y .poco menos 

que instantánea, con el campamento de nuestros sol­
dados. Tendido el cable ;Submarino entre Ceuta y 
Tarifa, no é'ntre aquella píaza y Algeciras como se 
dijo en un principio,, por creer, ¡ps. ingenieros que de 
esta suerte resistiría mejor lás . impetuosas corrien­
tes del Estrecho, podremos téher noticia pronta de 

, cuantos sucesos importantes ocurran.en aquel lugar. 
No habrá cesado todavía el estampido , del cañón, 
cuando llegue a nuestro conocimiento el ataque, y 

. durante ;la refriega será fácil saber hasta los diversos 
movimientos que ejecuten nuestras tropas. En tales- 
lado, nos limitamos’ á reitérár la indicación qué va­
rias veces hemos hecho, escita ' ' irno á que  
proceda con la posible actividad en lá pi^íicacioh de 
los partes qué'reciba. - ' . , Ó '

El último despachó, Hégádo anoçhe manifesta que 
no ocurría novedad alguna. Es de presumir por tanto, 
que las obras del camino, como las que se ejecutan 
á fin dé completar " la defensa d.el .campamento, 
prosigan avanzando hdstá •llég^ár 'áí término que el 
general en jefe ha creído necesario para í’emprénder 
la ofensiva con flbguridad. ' ; ' '.a ''"'^

Siguen las mismas duéas acerCa dél jyián 'déicám- 
paña y de cuál sea la direcciofi qiié ’tómé; é’i'ejéúcíto 
cuando abandone Sus posicióneé'actúplé's. Eó's.perjp- 
dicOs de la situación anuncian conio .próxima juada 
nienos que la tonia. fle .Tetuan, á; pesaji deique -en las 
correspondencias insertas en suS; cohimnasiso encare­
cen, hasta un límite, que quizá podría parecer exage­
rado, las dificultades de la empresa, y los ofcrstáéülos 
materiales que exij en mucho tiempo y nó .méWes 
sacrificios para vencerlos con éxito sa tisfactórip','con­
tinúa debatiéndpse también la conveniencia'i'de„;qiie 
las operaciohés hubiéran comenzado por un .dpsera- 
barco en cualquier punto, de la, costa mas, próximót á 
Tetuan; pero sea de esto lo que quiera, nosotros-sa- 
bemos de un modo .positivo, que unae persona de 
alto pues,to en la milicia, como es el marqués-del 
Diieró, aprueba todo lo hecho hasta aquí y se haJLa 
conforme con el general O‘Donnell en Ja . manera de 
considerar la presente campaña. ; .ib

El ejército español,.según los últimos, partes,,aca­
ba. dé sufrir una prueba mas, de la cual ha salido, ai- 
roSó, al presentarse; en línea.por primera vez la.Rer 
cantada caballería marroquí. Acerca de la,organiza­
ción de. este cuerpo.tenemos noticias .que no, dejan 
de ser interesantes en los momentos actuales. Se,dé 
viden en grupos de quinientos al mando., de un, kaid, 
y cada uno de estos, á.su vez, en partidas de. cien­
to, á las órdcnes.dc jefes inferiores. Su órden de for­
mación suele ser el de columna, con muchojondo.- .y 
frente de cien caballos, lo cual ofrece, un nutrido 
blanco á los disparos de la artillería y especialmente 
á la rayada. . , /

Colocados de esta suerte y con la espingarda en 
la mano, salen sucesivamente á'la carrera', y,con 
gran gritería cada escuadrón,^ á disparar sus armas 
sobre el enemigó; pero sin intentar jqmás ,penetrar 
en las filas, mientras estas conservan su formación. 
Sin 'embargo, [Tara.impedir que algunos .gineíes¡ mas, 
audaces ó algunós caballós sueltos, penetren por lost 
intervalos:de los batallones, en medio déla columna.- 
de cuádrós y causen algún desorden, ha sid.0 siem­
pre la táctica; de los franceses, en Argelia, el procurar 
deshacer á cañonazos las masas de ■ caballería, antes , 
de que se lancen á la carga. La, caballería .regular de. 
Marruecos, inclusos los bókarías'ó sea la guqrdianer 
gra montada, nó escéde el número de 8 ;á, .Hb,Ó.OÓ 
ginetes, de los cuales necesita gran parte el empcr 
rador para defenderse de sus propios súbditos.

Debe haberse desembarcado en Ceuta, el tren de? 
batir que salió él 1Ó dé Cádiz. También ha estado . 
en el campamento, con objeto de tonáar. las, órdenes, 
del conde dé Lucena, .el general Ríos. ¿ .

El corresponsal dél diario inglés él Times, cuya . 
llegada al cuartel general anunciamos’ oportunamen­
te, ha comenzado, á referír 'en dus cartas los últimos 
sucesos. Esta persona, á quien generalmen^.se,atrí.- '. 
buye gran talento y un profundo espíritu de obs.er-\ 
vacion, es la misma que el periódico de. Lóndres ,co­
misionó para presenciar là guerra de Oriente, y 
quien mas tarxfo, rediría las^^u^- y. probables con-.é 
secuencias de la simlevacionlndia. La gran reforma '
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En cada uno habia tres líneas así concebidas:
«Querido señor:
El asunto sigue regularmente.
He recibido vuestra estimada de.....
Confirmo á V. la mia de.....
Os saluda: Alejandro Jobson.»
Yo esperaba siempre, y ya empezaba á desesperar. 

Aquellas odiosas cartas americanas todas se parecían.
Su vista solamente me atacaba á los nervios.
El americano, inglés perfeccionado, encuentra medio 

de hacer todas las cosas de una manera mas pesada, 
mas glacial que el inglés mismo.

Gustavo me decía siempre:
Ya ves que el asunto marcha.......No es mas que 

cuestión de tiempo.
Pero Gustavo palidecía. Sus ojos se volvían som­

bríos. Su alegría menguaba. Nos sentamos ala mesa 
para ir viendo desfilar los platos que condimentaba la 
buena mujer de Barí.

Maedrroni, ravioli, lazagne, fruti di mare.
Nuestra criada tenia probablemente el corazón li­

bre, porque devoraba con admirable conciencia todos 
los manjares preparados para nosotros. Nada se 
perdia.

Los napolitanos pasan por poco comedores. Cos­
tanza, nuestro factotum era una escepcion de la regla.

Robusto y vasto estómago , estaba siempre de esce- 
lente humor.

Gustavo se volvía triste.
Yo sentía nacer en mí un carácter quisquilloso. Por 

todo me incomodaba; una palabra solamente me hacia 
derramar lágrimas.

, Era un gran cambio, porque yo siempre habia sido 
citada por la igualdad de mi carácter.

Costanza nos miraba riendo cuando comenzaban 
nuestras luchas intestinas..... y despues se iba á 
comer. ■ , i , :••

Las querellas no son nada.
Lo terrible es lá reconciliación.
Ya se sabe cuál es el desenlace ordinario de las dispu­

tas amorosas.
No sé cómo nuestra voz se endulzaba poco á poco, 

nuestros ojos se humedecían,• Gustavo' caía de rodillas 
y mis manos se apoyaban en su frente.

¿Qué me decía? ¿Eran verdaderas palabras?
, Cuando se trata de escribirlas, es como si se quisiera 
encerrar un rayo de sol.

Creo que no son palabras. Es el corazón que can­
ta.....¿Repetiríais lo que dice la tórtola á la llegada de 
la primavera?

No, no son verdaderas palabras. El lenguaje huma­
no se enriquece en esas horas engrandeciéndose y ca­
si superando á la elocuencia celeste.

Cuando todo estaba dicho, cuando nuestros lábios 
se fatigaban de repetir esa palabra que es solo el len­
guaje de la ternura: ¡yo te amo! ¡te amo! nos callá­
bamos.

El viento hablaba por nosotros acariciando las flo­
res. El mar respondía lamiendo las arenas de la playa.

El horizonte sonreía entre su velo de púrpura.
Sonrisas, caricias, calma deliciosa, todo nos ofrecía 

la dicha.
No habia mas que amor en el aire y en la tierra.
Todos esos murmullos llegaban como voluptuosos 

besos á nuestro oido.
Una mañana dije á Gustavo, porque la noche siem­

pre inspira buenos consejos:
—Tú eres desgraciado y yo sufro.  Estamos como 

dos niños ó como dos locos.....nos hemos creado una 
situación imposible..... Siento que mi corazón se pier­
de y quiero huir.

Vi que cambiaba de color y que temblaba.
, Yo misma sentía pena al hablar. Mi alma se revolvía 

contra mi corazón.
Sentía que la menor palabra haría cambiar mis po­

bres resoluciones.
¡No me amas, Susana; piensas en dejarme!
Yo sentía el corazón desgarrado, porque la idea de 

una separación necesaria nacía en mí.
Escúchame, padrino mío, esclamé, es preciso tener 

piedad de tí y de mí..... Las noticias de América pue­
den tardar todavía.

: Parece que la vida se retira de nosotros__Yo no, 
puedo, no puedo continuar este juego cruel.....

—-¡'Ah ! ' ¡ Comprendes qué me haces morir!
—Y yo muero contigo, mi pobre Gustavo.
Quise cogerle la mano, y la retiró violentamente.
—¡No me ámas ! repitió según su eterna costumbre.
Le cogí la mano que apartaba, y le dije:
—El dia en que me separe de tí, Gustavo, será el 

mas doloroso de mi vida.....Pero es preciso..... me 
siento capaz de sufrir aun algunos dias. Creo que 
hasta fin del mes pueden venir las noticias de Améri­
ca.....y espero que vendrán, porque Dios es bueno.......  
y nos protege.....  Pero si no vienen al fin del mes.....  
abandonaré esta casa.

—¿Y volverás á Francia?
—No, no puedo volver á Francia. Las razones que 

me obligaron á salir, subsisten aun.....
Recuerdo que sus megillas se colorearon cuando 

pronuncié estas palabras. Peró no hice ningún,esfuer­
zo para adivinar la causa de aquella súbita turbación.

Yo continué:
—En Italia hay también conventos donde una mu­

jer puede retirarse temporalmente..... Haré uso de tal 
retiro.... y cuando los documentos necesarios para 
nuestro matrimonio lleguen....

Gustavo separó por segunda vez su mano de entre 
las mias, y se alejó precipitadamente.

Aquel dia me dejó sentar sola á la mesa.
Pero volvió por la noche con los cabellos en desor­

den, y el rostro descompúesto. Se dejó caer áanis pies 
de rodillas, y me adoró'como á una imágen.

Dios sabe que éramos ya mejores amigos que nunca.
Tan buenos amigos, .que mi resolución de huir á fin 

del mes me pareció insuficiente.
Debía pensar en el medio de romper la monotonía 

de nuestra soledad.
Nada habíamos viáto aun de las maravillas históricas 

y naturales, acumuladas á los alrededores deNápoles. 
Manifesté deseo de visitarlas.

Gustavo me complació. En estas escursiones, ¿no de­
bíamos estar siempre juntos?

A la mañana siguiente dejamos la casa, para dirigir­
nos al Vesubio y dar la vuelta á su cráter.

Cuando bajamos del carruaje en Resina para tomar 
los guias, recuerdo que habia delante de nosotros una 
familia inglesa, compuésta del padre, un hijo y tres se­
ñoritas, altas, de largas piernas, envueltas en grandes 
chales azules y de color de rosa.

Que no se rne acuse de perseguir álos ingleses: ellos 
son los, que nie,han perseguido.

Los ingleses invaden literalmente la Italia. De Vene­
cia á Palermo, de Tarento á Milan, no dejan de verse 
un instante.

Las tres jóvenes de largas piernas tenían ese paso vi­
ril de las vírgenes de Albion. Las tres llevaban som­
breros de paja con cintas escocesas, donde todos los 
colores reunidos blasfemaban contra el buen gusto con 
todo el sans façon británico.

Cada una de ellas llevaba al cuello un pequeño saco 
de viaje, de cuero, que pendía de una cadena de plata; 
en su cintura se veian unos pequeños martillos.

La mayor podría tener 18 años.
Los guias marchaban detrás de ellas.
Diez pasos despues venia el hijo. Este llevaba el tra­

je de la primera edad: una chaqueta redonda y un cas­
quete. Tenia, sin embargo, la talla de un carabinero: 
cinco piés y seis pulgadas por lo menos.

Diez pasos mas atrás venia el padre, jefe soberano . 
de aquella interesante familia.

El .padre podría tener 55 años. Su rostro era colora­
do y lleno de arrugas como la cresta de un pavo. Sus 
ojos desaparecían bajo dos blancas y pobladas cejas. 
La boca pequeña y delicada como la de una jóven, se 
ocultaba entre dos bosques de patillas.

Las patillas eran blancas; los cabellos, por el contra­
rio, casi a marillos.

'El.padre era menos alto que sus sucesores, los cua­
les debían parecerse sin duda á milady ausente ó di- 
-funta. Pero, sin embargo, no era bajo.

Sue gruesas espaldas estaban cubiertas por una le­
vita de mahon, abierta por delante para dejar pasar un 
vientre redondo como media esfera. Para llevar aquel 
vientre tema dos piernas cortas y delicadamente tor­
neadas.

Él y su lujo llevaban el saco de cuero y el martillo, 
como las tres señoritas.

Ademas, cada uno llevaba un par de pistolas de tres 
tiros para defenderse de los ladrones que infestan los 
caminos de Italia.

Algo me impidieron los ingleses ver las curiosidades 
del volcan. Bastante hice en admirarles por el ca­
mino.

El padre arreglaba despóticamente el entusiasmo de 
la familia.

Jamás se dirigía á las tres señoritas.
Cuando creía á propósito llamar la atención general

sobre un objeto cualquiera, se detenia, cogía los len 
tes, los colocaba en su nariz, y decía en mal francés;:

—¡Tony ven voar\
Touy respondía alargando el cuelló: Cí
—¡Yes, daddy!
Despues se aproxitnaba, derecho como un palo.
Tenia realmente en su persona algo de pájaro.
Miraba atentaincpte, despues mostraba sus, ,-blancos 

dientes con una sonrisa éspasm'ódíca, y algunas veces 
decía:

—¡Yo me sorprendo fuertemente! ' ' ' •
Entonces las tres señoritas lanzaban cacofónicas es-" 

clamaciones.
Las tres hablaban siempre á un tiempo. ' '
Toda la familia llevaba de la escursioñ gran canti­

dad de yerbas. Los sacos de cuero iban llenos dé frag- ' 
mentos de lava, de tierra y de piedras.

Gustavo y yo comimos á la vuelta por primera vez 
mas que en mucho tiempo. Me alegré de haber inven­
tado aquellos paseos.

Pero nuestra criada se entristeció. "Nuestro apetito 
la daba miedo.

Al dia siguiente partimos aun mas temprano. Tenía­
mos el designio de pasar la jornada entre las ruinas de 
Pompey a.

Cuando llegamos á lá torre de la Annunziata, vimos 
venir un gran fiacre; Se detuvo detrás de nuestro éó- 
chey se abrió. Salieron tres señoritas'con chalés azu­
les y rosa, sombreros de paja y sacos de cuero.

Despues de las señoritas, un jóven; en seguida el pa­
dre con su levita de mahon.

Tenían el mismo equipaje que la víspera, escepto 
las pistolas.

Escarmentada por la esperiencia de la víspera,.per­
suadí á Gustavo á que nos separásemos de ellos. No 
íbamos á Pompeya para estudiar las costumbres de la? 
Gran-Bretaña. Solo pude ver que llevaban un gura y 
que tenían los cinco en sus manos carteras para fijar 
en el papel sus impresiones y sus conquistas his­
tóricas.

Son verdaderos sabios los guias de Pompeya. El 
nuestro poseía realmente conocimientos arqueológicos 
múy distinguidos. Gracias á él, la ciudad muerta resu- ' 
citó para nosotros: Habia momentos en que la ilusión 
era tan grande, que casi esperábamos ver á algún súb­
dito del emperador Vebpasiano, contemporáneo de los 
dos Plinios, de Tácito y de Juvenal.

(¿á continuai á.)
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que se está operando en el ejército inglés, se debe en 
gran parte á las revelaciones que hizo de los defectos 
de su Organización en sus cartas de Crimea, relati­
vas al desastroso invierno que costó 20,000 hombres 
á la Gran Bretaña. El espíritu de las que hoy dirige 
al Times es por lo general favorable á nuestro ejer­
cito, aunque critica á nuestra administración por las 
dilaciones que origina, y la inesperiencia de nuestros 
soldados en la vida de los campamentos.

A su juicio la guerra no ha empezado todavía, 
y aunque califica de combate la acción del 25 del 
pasado, dice que hasta aquí no ha habido mas que 
escaramuzas. No obstante, cree que la superioridad 
de la infantería española sobre los moros está ya es- 
lableeida, y que si el general en jefe pudiese hacer 
aceptar una batalla en la llanura, podría prometerse 
una grande y decisiva victoria. Está misma es la 
opinión de la Crónica de Gibraltar, según habran 
visto nuestros lectores por el párrafo que trascribi­
mos ayer, y esa es la razon de que aconseje a sus 
amigos.;,el-cambio de tácticas y la adopción del siste­
ma, de guerrillas. También hace el corresponsal á 
que nos referimos un cumplido elogio de nuestros 
oficiales, los cuáles, dice , en, la acción del 25 y en 
todas se han hallado'siempre en el sitio del honor, 
ó sea el de mayor péligró. , . . . i

Nuestros lectores recordarán que entre las vanas 
noticias qué circulan dimos la de haber contestado 
negativamente el ministro marroquí á la pregunta 
dé los cónsules^ éstranjerós' sobre sí ppdrian ó no 
volver á sus puestos. Pues El Constiíncipnal fio 
Gádiz en su numér o del 21, publica Ips siguieplçs do- 
cumentos que dému estran su inexactitud: ; : 
.''*^ ' SryDirectpr.úq.^^ Constitucional^..,. - -

Muy señor mío de to.do nú aprecio: Mis dignos, cole­
gas el señór cónsul de las Dos-Sicilias en Gibraltar, y 
el délos Estados Unidos en Marruecos, me. han din- 
gidopáraV. la’ comunicación adjunta^ suplicándome 
estimule la bondad qué á V., distingue, á fin de que la 
publique en el número próximo- dé su apreciable peno- 

Dándole gracias ■ anticipadas por este favor. que no 
dudó de su notoria imparcialidad, saluda á V. con la 
mayor consideraejonjv estima su afectísimo seguro ser­
vidor Qi'S.M. B.—El cónsul general de las Dos .Sici- 
lias.—^P, de la Sierra y Villar.

Cádiz 20 de diciembre de 1859.

Gibraltar 19 de diciembre, 
Sr. Director de El Constitucional.

Muy señor nuestro: Acabamos de leer en uña carta 
de su corresponsal de Gibraltar, publicada en el núme- 
rode su periódico del dia 15 del corriente-, caído por ca­
sualidad en nuestras manos, que .«los cónsules de los. 
Estados Unidos y de las Dos Sicilias en Marruecos, es­
cribieron al ministro marroquí, preguntándole ..^íp?" 
dian volver á sus puestos, y que la respuesta del mi-, 
nistro fué negativa.!)—No.s vemos en la nécésidad de 
declarar del todo inexaéta la aserción algo ligera de 
su corresponsal, á pesar de que dice en su misma carta 
«que no le gusta comunicar à sus amigos nada que no 
lleve el sello de la verdad. » ■ •

Suplicamosá V. dé lugar ála presente enelproxi- 
mo númeío de su periódico. ,

Somos de V. atentos servidores^ Q- B. S. M.—Geo 
V. Browé, cónsul general dé los Estados Unidos en 
Marruecos.J-G. Demartino, cónsul general de las Dos 
Sicilias en Tánger y Gibraltar. ■

En nuestro número de ayer hablábamos de un es­
pecífico para el cólera remitídó de está corte al cañj- 
pamento. Los últimos esperimentos que de él se han , 
hecho ofrecen muy buenos resultados en los casos de 
disentería; en los de cólera es menos eficaz, porqué = 
no basta á contener los vómitos. Igualmente se es­
tán haciendo por un médico de esta capital óbsérya^ 
clones muy detenidas con otro bálsamo propio para 
la cicatrización dé todo género de heridas. Tan pron­
to como las espériéncias practicada^' permitan forr- 
mular juicio satisfactorío, será también remitido á 
nuestros hospitales de sangre. ■ _

Sigue el movimiento de buques. Ayer ha salido 
de Alicante para Málaga el vapor del jnismo nom­
bre con 600 voluntarios y una goleta á remolqué, 
cargada dé pertrechos, y mañana saldrá el Marsella 
con efeétos. Anoche salieron de Cádiz para Ceuta, 
los vapores Colon y Alava , y hoy han llegado á 
Algeciras 300 confinados procedentes de Cartagena.

Ayer también han sido presentadas á SS. MM. 
muestras de las carnes en latas llegadas de Ingla­
terra, cuyo número pasa ya de 100,000.

El 'director général'de infantería ha hecho saber 
al teniente coronel jefe accidental del regimiento ¿e 
León, qué ha visto con satisfacción el comportamien­
to obsérvalo por todas las clases del batallón, dp di­
cho regimiento en la acción del 9. :

Ha sido nombrado subteniente, con destino a uno 
délos cuerpos del ejército de Africa y durante la. 
campaña, el hijo mayor de S. A. el duque de Ne­
mours, jóvéii de 18 años, que ha nïanîfestado vivos 
deseos de tomar parte en lás glorias de ñüestrO 
ejército. > .

En los últimos diaS ha tenido el capitalista señor 
Manzánedo uná conferencia cOn el ministro de Ha­
cienda; Créese que en ella habrán acordado la ma­
nera de realizar el ofrecimiento hecho pór jaquel, dé 
sostener una compañía dé cien plazas con el eqmpo 
correspondiente.

Se dice también que algunos diputados de la pro­
vincia de Mádrid, se han reunido para ponerse de 
acuerdo etí cuanto á la manera, de ofrecer algunos 
recursos para la guerra. ,

Anoche ha débido llegar á esta corte el sesto ba-

tallón de infantería de marfea proesdentc do Cá^ 
tagena. . . . -

Las correspondencias que recibimos de varios 
puntos nos dan notim de nuevos donativos.

El obispo de Orihiíeía’ha manifestado vivos deseos 
de pasará Africa con objeto de practicar con los sol­
dados del ejército espedicionario las sagradas funcio­
nes de su ministerio pastoral.

El clero del arciprestazgo del Bierzo, pertene­
ciente al obispado de Astorga, y los párrocos de la 
abadía de Villafranca, han acordado ofrecer al go­
bierno, como ayuda, para los gastos déla guerra, el 
4 poi' 100 de sus asignaciones por el tiempo que esta 
dure.

En el vapor Ceres han salido del puerto de Vigo 
22 arrobas de hilas que, por conducto del goberna­
dor civil de Orense, envían al ejército los vecinos de 
aquella capital.

El ayuntamiento de Tarifa ha ofrecido al gobierno 
20,000 rs. para los gastos de la guerra, y otra suma 
igual para cuatro hijos de aquella ciudad que se im­
posibiliten en la campaña.

M. Juan Bautista Hanquet, fabricante de armas 
de Lieja, en Bélgica, acaba de enviar á un general 

' muy conocido en esta córte, un estuche que contiene 
üiíá. pistola-re wolvers para que laregale en su uom- 
bixi á aquel de los oficiales del ejército, de Africa que, 
habiendo servido á sus órdenes en otro tiempo, se 
distinga mas bizarramen te en la actual campaña con- 
trá los. nioros.

El secretario, de la redacción,
Miguel Lamberti. ,

PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M., la Reúna nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta teal familia continúan en esta corte sin novedad 
en sú iníportante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.
ESPOSICION Á S. M.

Señora: Una de las principales atenciones del serví- 
' ció'de lab obHs públicas es la vigilancia sobre los tra-. 
bajos de todas clases que se ejecutan por cuenta del, 
Estado, para asegurar la mejor y mas acertada inver­
sión de, los fondos que á ellos se destinan, y procurar 

■ que nó queden estérilés los' sacrificios que impone á la 
nación el desarrollo de sus intereses materiales. El go­
bierno de V. M, ha dirigido: constantemente sus'CS- 
fuerzos á tan preferente objeto, dictando en los últi- : 
mos años repetidas dispósiciones que han introducido 
saludables reformas en este importante ramo.

Las construcciones de carreteras, puertos, faros, 
canales y demas análogas se haban encomendadas aí 
cuerpo dé ingenieros de caminos, que á pesar de lo 
escapo de su, personal, ha correspondido desde su crea­
ción á la confianza del gobierno, como lo prueban las 
memorias que sóbrela Organización, progreso .y estado 
actual délas obras sé han publicado por la dirección 
general. Pero el ministro que tiene la honra de diri­
girse á V. M. cree que aun puede perfeccionarse el 
sistema que actualmente rige para este servicio, por 
medio de una asidua vigilancia que asegure mas y m^ 
la buena ejecución de las obras y el exacto cumpli­
miento de los contratos.

Constituyen'ia categoría mas elevada del cuerpo de 
ingenieros los inspectores generales y de distrito; pues­
tos á que en una corporación sujeta á rigurosa escala 
no se liega sino despues de muchos años dp servicio, en 
ios que se adquiere'Una consumada práctica. Los ins­
pectores se hallan, pues, adornados de la aptitud ne­
cesaria para ejercer una provechosa intervención en 
los trabajos qiie se ejecuten, para vigilar las construc­
ciones y demás asúntos del servicio, y para aconsejar 
ai.gftbiernO', según su esperiencia y conocimientos les 
sugieran, sobre todos los puntos facultativos y de or­
ganización que requieren un maduro y detenido es­
tudio. ,

Los inspectores deben tener por lo tanto dos orde­
nes diferentes de obligaciones, á saber: la de aconsejar 
á la administración en la parce relativa al servicio de 
su institute, y la de vigilar el desempeño de este en lo 
que toca principalmente á la ejecución de las obras. 
Este doble carácter de los inspectores viene reconocido 
desde la creación del cuerpo, pues que el reglamento 
orgánico del mismo, que data del año 1836, ya lo esta­
blece así en su título 3.°; y por esta razon dichos fun­
cionarios, son de derecho vocales natos de la junta con- 

• sultiva, sin perjuicio de tener que salir periódicamente 
á practicar las visitas que les encargue la dirección ge­
neral. Como vocales de la junta, los inspectores tienen 
una intervención directa y eficaz en el exámen y apro­
bación de los proyectos, y en sus visitas deben cuidar 
de qué la ejecución de estos se arregle en un todo á los 
buenos principios facultativos y á las condiciones esti­
puladas, Anibos servicios son de suma importancia, y 
tanta atención requiere el uno como el otro, si se ha de 
sacar todo el partido posible de los recursos que se 

• destinan á las obras.
Hasta ahora, sin embargo, á causa del escaso per­

sonal con que ha contado la junta consultiva,^ y del 
gran número de proyectos sometidos en estos últimos 
tiempos á su exámen, no ha sido posible que los ins­
pectores se dedicaren á la segunda de las atribuciones 
propias de su cargó con toda aquella asiduidad y fre­
cuencia'que requieré el buen.servicio; pero aumentado, 
ya el número de inspéctorés con el ensanche dado al 
cuerpo de ingenieros por él real decreto de 25 de fe­
brero último, no existe razón alguna para que dejen 
dé éjercer de un modo constante y eficaz las funciones, 
de inspección que por su carácter y por su categoría, 
en el Cúérpo les corresponden.

A este fin se dirigen las medidas que el ministro que 
suscribe tiene' la honra de someter ála aprobación 
de V. M., y por las que se crean, sin perjuicio de las

'^íslt&s e^^rdinarías qué él gobierno détermine, ins- ! 
pecciones permanentes, colocando al frente de cada | 
una de ellas un inspector del cuerpo de ingenieros, con 
la obligación de recorrer todos los años las provincias 
que constituyen suküstribo. Notes esto añadir una rue­
da mas á la máquina administrativa que complique la 
tramitación de lo.s negocios y entorpezca su espedito 
despacho. Antesal contrario, cqnsep'ándose, como se 
conserva vigente, toda la organización actual del ser­
vicio, y ensanchándose, en vez de reducirse, las atri­
buciones que en el dia tienen los jefes de las provin­
cias, la intervención de los inspectores facilitara el 
exámen y aprobación de los proyectos, proporcionan­
do mayores garantías de acierto en esta clase de reso­
luciones. Contribuirá también la organización de las 
inspecciones al mas pronto despacho de multitud de 

■ incidentes secundarios que podrán ser resueltos con so­
lo los informes de los respectivos inspectores, sin suje­
tarlos, como ahora sucede, al exámen de la junta con­
sultiva, lo cual produce en su marcha un retraso inevi­

table. .
La presente reforma, tal como se propone, tiene 

además la ventaja de poderse plantear sin ocasionar 
aumento en el presupuesto aprobado para el año de 
1860, en el que hay consignada, para las indemniza­
ciones por visitas de los inspectores, una cantidad que 
se considera suficiente, y así solo serán necesarias al­
gunas cortas sumas para la instalación y material de 
las oficinas de inspección, así como, para los haberes de 
escribientes, cuyos gastos podrán abonarse con cargo 

. al capítulo 3'6 de dicho presupuesto.
En vista de todas estas consideraciones, el ministro 

que suscribe espera que se dignará V. M. otorgar su 
real aprobación al adjunto proyecto dé decreto.
. .Madrid 21 de diciembre de 1859.—Señora.—A los 
R. P. de V. M.—El marqués de Corvera.

! número dé provincias, en la forma que se determinó 
1 por el gobierno. Al frente de cada distrito habrá un 

inspector del:cuerpo de ingenieros de caminos, cuya 
designación se hará de real órden, con las obliga­
ciones y facultades que se marcan en esta instrue-

REAL DECRETO.

Tomando en consideración las razones que me ha 
espuesto mi ministro de Fomento, vengo en decretar 
lo siguiente:

Artículo 1'.° Para el servicio de las obras publicas 
se considerará la península dividida en distritos, cuyo 
número, así como las provincias que cada uno ha de 
comprender, se fijarán oportunamente por el gobierno.

Art. '2.® Al frente de cada distrito habrá un inspec­
tor del cuerpo de ingenieros de ' caminos, canales y 
puertos,, encarg^o principalmente de vigilar la ejecu- 
cion de las obras que se construyan en las provincias 
de su demarcación, así como del buen desempeño del 
servicio por parte de los funcionarios de todas clases 
destinados á las mismas.

Art. 3.® Los inspectores encargados de distritos re­
sidirán ordinariamente en Madrid; pero tendrán la pre­
cisa obligación de visitar una vez en cada año todas las 
provincias comprendidas en su jurisdicción respectiva, 
en la forma que se determine en los reglamentos.

Art. i.® Los inspectores informarán sobre los pro­
vectos y liquidaciones de las obras, y sobre todos, los 
demás asuntos relativos al servicio de sus respectivos 
distritos en que fueren' consultados por el ministro de 
Fomento ó por el director general de Obras públicas.

Art. 5.® Los inspectores encargados de distritos de­
penderán inmediatamente del director general de Obras 
públicas, p*r cuyo conducto se les comunicarán todas 
fas órdenes ,é instrucciones relativas al ejercicio de su

Art. 6;® Cada inspector tendra a sus ordenes un 
ayudante del cuerpo subalterno con el carácter de se­
cretario de la inspección, facilitándosele además, du­
rante su permanencia en esta córte, los medios mate­
riales que exija el buen desempeño del servicio que le 
está encomendado.

Art. 7.® Los ingenieros jefes de las provincias segui­
rán al frente de estas con las mismas obligaciones y 
atribuciones que tienen en la actualidad o que en I® 
sucesivo se les asignen en reglamentos.

Art. 8.® El ministro de Fomento queda encargado 
déla ejecución del presente decreto, debiendo adoptar 
las disposiciones oportunas para llevarlo desde luego á 
cumplido efecto. , j

Dado én Palacio á veintiuno de diciembre de mil 
ochocientos cincuenta y nueve.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos 
y Castilla.

Art. 4.° Los inspectores encargados de distritos 
tendrán su residencia ordinaria en Madrid, puesto que 
por su categoría son vocales natos de la junta consul­
tiva de caminos, canales y puertos..

Art. 5.® Corresponde á los inspectores cuidar de 
que las obras en las provincias de su demarcación se 
ejecuten con arreglo á los buenos principios facultati­
vos y á las condiciones fijadas en los proyectos apro­
bados ó en las respectivas contratas. Al efecto .tendrán 
intervención en todos los trabajos que se ejecuten, 
desde la formación de los proyectos .de las obras hasta 
su recepción y liquidación en los términos que la pre - 
sente instrucción determina. . ,

Art. 6.® Todo proyecto de obras se remitirá por 
el ingeniero jefe de la provincia respectiva al inspector 
del distrito á que corresponda, quien lo elevará con su 
informe al director general, á menos qué no lo hallase 
arreglado á los formularios vigentes, ó que encontrase 
equivocaciones materiales de redacción, en cuyo caso 
lo devolverá al ingeniero jefe para que 3e corríjan los 
defectos que tuviere.

Art. 7.® En vista del informe del inspector, el di­
rector general, según las circunstancias y entidad de 
las obras , procederá á la résolucion conveniente 
acerca .del proyecto, bien -sin ulterior trámite, bien 
sometiéndolo préviamente á exámen de la junta con­
sultiva. , .

Art. 8.® Para que los inspectores puedan vigilar 
debidamente las obras durante su ejecución, así como 
la marcha del servicio en general, tendrán la precisa 
obligación de visitar anualmente todas las provincias 
de su distrito. ' . ;

Art. 9.® En la visita anual dé cada distrito deberá 
emplear el inspector respectivo un semestre completo, 
durante el cual tendrá obligación de residir dentro de 
su demarcación.

La época en que cada inspector haya de verifi­
car su visita, se determinará por medio de una real 
órden. ' _ ,

Art. 10. Para el desempeño de su cargo tendrá 
cada inspector á sus inmediatas órdenes un ayudante 
del cuerpo subalterno de obras públicas qué, hará de 
secretario de,.la inspección,' el cual será nombrado 
por el director general á propuesta del inspector res­
pectivo. , , , . ó ,

Art. 11. Se pondrá también á disposición de cada 
inspector, durante él semestre que le corresponda es­
tar en Madrid, un escribiente,, cuyo sueldó se fijará por 
el gobierno, reservándose su nombramiento ■ p director 
general. -

Art. 12. Los secretarios de inspección déberan 
acompañar en sus visitas á los respectivos inspectores 
para auxiliarles en todas las operaciones ' que :tengan 
necesidad de ejecutar, desempeñando los trabajos que 
les encomienden. . ;

Art. 13. Los inspectores procederán en sus.visitas 
con arreglo á lá instrucción de .5 de abril de .1855, en 
todo cuanto no se hallé en cóntradicción cpn la présen­
te, observando además las particúláreS que, en cada, 
caso les dicte el director general. ■

Art. 14. Los inspectores, sin perjuicio de llevar cor­
respondencia con el director general para todos los 
asuntos del servicio, le presentarán el parte detallado 
de sus visitas dentro del mes. siguiente al de su regreso 
á la córte.

La citada instruccion .de 5 de abril previene la forma 
en que han de redactarse estos partes, y .á ella deberán 
atenerse los inspectores, ínterin otra .cosa no se les pre­
venga por la dirección general. ;

Art. 15. Los diversos incidentes á que diere lugar 
la ejecución de las obras, así como las cuestiones q_úe 
puedan suscitarse sobre la inteligencia de las condicio­
nes, se resolverán en la forma que hasta aquí porda 
dirección ó por el gobierno, prévio el dictámen del ins­
pector, cuando así se juzgue oportuno, y sin perjuicio 
de oir á la junta consultiva, según los casos.

Art. 16. Los inspectores serán los encargados de 
verificar las recepciones provisionales y definitivas de 
las obras de todas clases que se concluyan dentro de 
su jurisdicción durante los seis meses en que se hallen 
en visita. ,. □

Art. 17. Si la recepción de una obra hubiese de te­
ner lugar durante el semestre en que al inspector de la 
demarcación correspondiente no tocase hacer la visita, 
dicha recepción se hará por el ingeniero jefe de la pro­
vincia respectiva, siempre que este no haya sido el in­
mediato encargado de su ejecución ó vigilancia. En és­
te caso la dirección general nombrará para verificarla 
un ingeniero de mayor graduación dé los destinados á 
las provincias inmediatas, á no ser que por la entidad 
de la obra ó por otra circunstancia, conceptúe conve­
niente que la haga el inspector de la demarcación ú otro 
de los del cuerpo.

Art. 18. Las recepciones deberán tener lugar en 
todos los casos con las formalidades que se hallan pre­
venidas ó que en lo sucesivo se previniesen. Las actas, 
que se remitirán siempre á la dirección general, por 
conducto y con informe del inspector correspondiente, 
deberán hallarse redactadas con la debida estension y 
claridad, haciéndose en ellas una ligera descrip.cion 
de las obras y señalándose sus principales dimen­
siones.

Art. 19. De las obras construidas por administra­
ción solo se hará una recepción; pero de las que se 
hayan ejecutado por contrata se practicarán las _ dos 
que están prevenidas, una provisional á su termina­
ción, y otra definitiva trascurrido el plazo de garantía 
que prefijen las condiciones.

Art. 20. Las liquidaciones finales de las obras se­
rán remitidas por los ingenieros jefes de las provincias 
á sus respectivos inspectores, los cuales, cuidarán de 
que estos documentos se hallen arreglados á lo preve­
nido sobre el particular en los reglamentos y á las con­
diciones de los proyectos. Cuando á su juicio merezcan 
ser aprobados las remitirán con su informe á la direc­
ción general, devolviéndolas en otró caso á los ingenie­
ros jefes para su reforma.

real órden.
limo. Sr.: S. M. la Reina (Q. D. G ) ha tenido á 

bien aprobar la adjunta instrucción para llevar a efec­
to el real decreto de 21 del corriente, creando inspec­
ciones de distrito para el servicio de las obras públicas, 
encomendadas al cuerpo de ingenieros de caminos, ca­
nales y puertos. . . i-

De real órden lo comunico á V. I. para su inteligen­
cia y cumplimiento. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 23 de diciembre de 1859.—Corvera.—Señor di­
rector general de obras públicas.

INSTRUCCION

para llevar á efecto el real decreto de 21 de diciembre de 
1859, por el que se crean inspecciones de distrito para 
el servicio de las obras públicas encomendadas al cuerpo 
de ingenieros de caminos, canales y qniertos.
Artículo l.° El servicio de inspección establecido 

por el real decreto de 21 de diciembre de 1859, abraza 
las obras de carreteras ó caminos ordinarios de todas 
clases, puertos, faros, boyas y yalizas, navegación flu­
vial, canales de navegación y riego, y el aprovecha­
miento de aguas.

El. ramo de ferro-carriles constituye un servicio es­
pecial que por ahora no se comprende en el de ins­
pecciones á que se refiere esta instrucción_

Art. 2.° rara el desempeño del servicio seguirán 
al frente délas provincias los ingenieros, jefes délas 
mismas, teniendo á sus órdenes el personal de ingenie­
ros y subalternos que á ellas se destine; todos con las 
obligaciones y atribuciones que respectivamente les 
están asignadas, ó que en lo sucesivo se prefijen en los 
reglamentos. , • •

Art. 3.° Para que pueda ejercerse la debida vigi­
lancia sobre la ejecución de las obras, se dividirá la 
Península en distritos, compuestos cada uno de cierto

Art. 21. Los ingenieros jefes de las provincias se­
guirán remitiendo directamente á la superioridad la 
documentación de todas clases, en la quedos inspecto­
res no tendrán otra intervención que la que en casos 
determinados crea conveniente la dirección encomen-

Art.' 22. Ademas de las atribuciones que los inge­
nieros jefes de las provincias tienen en la actualidad, 
se les confiere desde luego la facultad de autorizar, 
bajo suresoonsabilidad:

l.° La ejecución en las carreteras de aquellas re­
paraciones que seau indispensables para habilitar el 
tránsito cuando este quede interrumpido por ÍTausas 
imprevistas.

2.° La de obras indispensables en casos de urgen­
cia para precaver los efectos de ruinas inminentes.

3.° La continuación de toda obra dé fundación 
cuando sin variar de sistema resulten los cimientos á 
mayor profundidad que la calculada en el proyecto de 
la obra de que se trate, así como cuando ocurran ago­
tamientos ú otros accidentes imprevistos.

4.° La continuación de obras de esplanacion, cuan­
do sin variar el trazado aprobado, aparezcan los ter­
renos de diferente naturaleza que la calculada en el 
proyecto, ó equivocaciones materiales en los perfiles ó 
cálculos de cubicación.

Y 5.° Las variaciones de emplazamiento y aumento 
ó disminución de obras de fábrica hasta alcantarillas 
inclusive, así como las de muros de contención y soste­
nimiento, respecto de R'determinado en los proyectos, 
según lo exigiese el mas detenido exámen de las cir­
cunstancias de la localidad.

Art. 23. Siempre que algún jefe haga uso de cual­
quiera de lás facultades que se le. conceden por el ar­
tículo anterior, deberá dar inmediatamente parte al 
inspector de su distrito en una_comunicación jazonada 
para justificar sus determinaciones, acompañando un 
cálculo aunque sea aproximado, délas variaciones' que 
por ellas se introduzcan en mas ó menos en el presu­
puesto aprobado para la obra á que se refieran.

El inspector dará parte á su vez-á la dirección gene­
ral, informando lo que tenga por conveniente.

Art. 24. En las visitas á las obras, estudios de pro­
yectos, y en general en todo servicio que hagan fuera 
de su residencia ordinaria, los ingenieros jefes lleva­
rán un libro, que se llamará Diario de operaciones, ep 
el que se consignarán dia por dia todas las que practi­
quen, así como las observaciones que hagan sobre el 
estado de las pbras y demás asuntos del servicio, y las 
instrucciones y órdenes que comuniquen á- sus subal­
ternos y á los contratistas, para que en toda acasion 
pueda juzgarsé de la exactitud de ,los, partes que die­
sen y del acierto con que se conducen en ,el desempeño 
de su cargo. , , ■ •

Los inspectores en sus visitas tendrán la Obligación 
de examinar con todo detenimiento los libros de que se 
trata, exigiendo á los jefes de las provincias la respon­
sabilidad correspondiente, si no constasen en ellos con 
la debida claridad las noticias que deben contener.

Art;- ?5, Los ingenieros subalternos, los ayudantes 
y los sobrestantes llevarán libros análogos, vigilándo- 

' se el cumplimiento de esta disposición por sus respec­
tivos jefes inmediatos. ,

Art. 26. Cos Diario de operaciones óe toóos los xn- 
genieros y subalternos, se hallarán foliados, designán­
dose en la primera hoja el número de folios que cada 
uno contenga en una nota firmada por, el ingeniero 
jefe de la provincia. En los correspondientes á los je­
fes, la nota de los fólios se firmará por el inspector del 
distrito respectivo, Todas las hojas de estos libros 
estarán rubricadas por el jefe ó inspector á quien 
corresponda firmar la nota del número de fólios que 
contengan. _ . . ,

Art. 27. No se consentirán en los Diarios de opera- 
ciones, enmiendas ni raspaduras de ninguna especie, 
.y cualquiera equivocación en que se incurra se sal­
vará por nota al final de las observaciones de ca­
da dia. , . n \ 1

Art. 28. Al formarse por los ingenieros jefes de las 
provincias los resúmenes de las indemnizaciones que 

■ les correspondan, deberán acompañar un estracto de 
su libro que dé idea de las atenciones en que se hu­
biesen ocupado en los dias empleados en sus visitas. 
Los ingenieros subalternos, los ayudantes y sobres­
tantes tendrán obligación análoga cada cual respecto 
de su inmediato jefe, y el de la provincia remitirá á 

> la superioridad copias de los estractos que formen los 
espresados funcionarios en cumplimiento de esta dis­
posición, acompañando su informe á las observacio­
nes que el exámen de estos documentos le sugiera.

Art. 29. Siempre que se trate de la formación de 
un proyecto de obras nuevas, el ingeniero jefe procu­
rará hacer un reconocimiento de la localidad en union 
del ingeniero ó subalterno encargado del estudio, para 
poder emitir su informe con acierto.

Art. 30, Terminado el proyecto por el ingeniero ó 
subalterno encargado de su formación, y remitido al 
jefe de la provincia, si este no estuviese conforme, en 
un todo con él ó creyese que debía sufrir alguna refor­
ma, redactará un pliego de reparos ú observaciones 
que pasará al autor del proyecto. Cuando este acepte 
las indicaciones del jefe, introducirá en su trabajo las 
modificaciones oportunas : en caso contrario contestará 
á ellas motivando su falta de conformidad. : ,

De las contestaciones que, de todos modos hubiesen 
mediado entre el ingeniero jefe y el encargado del es­
tudio, se acompañará por aquel copia al remitir el pro­
yecto con su informe al inspector réspectivo, y esté á 
su vez, al elevarlo á la superioridad, unirá al proyecto 
las copias espresadas, informando sobre todos estos in­
cidentes.

Art 31. S iem pre que los ingenieros j efes de las pro­
vincias remitan un proyecto al inspector de su distrito, 
lo pondrán con la misma fecha en conocimiento de la 
dirección general.

Art. 32. Seguirán vigentes los actuales reglamen­
tos y prácticas del servicio en cuanto no se opongan á 
la presente instrucción,

Madrid 23 de diciembre de 1859.—Aprobado por 
S. M. en real órden de esta fecha.—-Corvera.

REALES ÓRDENES.

limo. Sr.: Para llevar á efecto el real decreto de 21
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CRISTOBAL COLON.

NOVELA HISTORICA,

POR FENIMORE COOPER.

_A la verdad, D. Cristóbal, dijo Luis caminando 
hácia la playa solo ya con el célebre navegante, que 
muchas veces se adquiere fama sin saber uno una pa- . 
labra. Aunque soy muy mal marino y mucho peor pi­
loto, veo que mis hazañas en el Océano hacen ya rui­
do en el mundo. Si V. E. llega á ganar con esta espedi­
cion tan solo la mitad de la reputación de que yo gozo 
ya, puede creerse seguramente que vuestro nombre no 
será olvidado por lá posteridad.

—Todas las acciones de los grandes son una página 
mas para su historia, Luis, repuso el almirante, y casi 
nada pueden hacer que permanezca oculto ó escape á 
las observaciones del mundo. Este es un tributo que 
rinden á su elevada clase.

—Tanto valdría, señor, echar á un mismo tiempo 
en la balanza las murmuraciones, las calumnias y las 
falsedades, pues es preciso añadir todo esto á vuestra 
lista. ¿No es una cosa bien original por cierto que un 
joven no pueda viajar por los diferentes países estran- 
jeros para aumentar sus conocimientos y perfeccionar 
sus talentos, sin que todas las comadres de Castilla 
llenen sus cartas à las comadres de Canarias de habla­
durías sobre su modo de proceder y sus desaciertos? 
¡Por los mártires del Oriente! Si yo fuese reina de 
Castilla, había de publicar una ley que prohibiese es­
cribir acerca de lo que hiciesen los demás, y no sé si. 
también daría otra prohibiendo á las mujeres esci ibir 
cartas.

—Y'éntoncés, Sr. Muñoz, no tendríais nunca el pla­
cer de recibir uña epístola escrita por la mas linda ma­
no de Castilla....

_No,- yo me refiero solo á la correspondencia epis­
tolar de mujer á mujer, señor. Por lo que haceá las 
cartas escritas por nobles doncellas para dar consue­
los al corazón y animar el valor de sus caballeros, esas 
no puede negarse que son muy útiles, y ojalá que to-

^dqalos santos desoigan las súplicas del descreído que 
“ tratase de prohibirlas ó interceptarlas. No, señor, yo 

me, vanaglorio de que mis viajes me hayan creado un 
alma liberal, sobreponiéndome á las mezquinas preo­
cupaciones de los pueblos de provincia, y me hallo 
muy lejos de querer prohibir las cartas de una dama á 
su caballero, de una madre á su hijo, y aun las de 
una mujer á su marido. Pero con respeto á las epís­
tolas de una comadre á otra, con vuestro permiso, mi 
almirante', las detesto del mismo modo que el diablo 
detesta nuestra espedicion.

_Y no le falta razon para detestarla, repuso Colon, 
puesto que la luz de la revelación y el triunfo de la 
cruz están íntimamente unidos á ella.—¿Pero qué es 
lo que quieres, buen amigo? Parece que estás aguar­
dándome para desahogar tu corázoñ de algún peso que 
le oprime. Tú eres Sancho Mundo, si no me engaña mi 
memoria.

—Señor almirante, vuestra memoria no os engaña.
Yo soy Sancho Mundo , como dice V. E. , y también 
me llaman á veces. Sancho el de la puerta del astille­
ro. Deseo hablaros un buen rato acerca del mejor éxito 
de nuestro viaje, cuando tengáis un momento para es­
cucharme, noble señor, y cuando no se halle cerca de 
vos persona alguna de quien podáis desconfiar.

—Puedes hablar ahora mismó con libertad : este ca- 
, ballero.es mi secretario y de mi entera confianza.

_No creo necesario instruir á un piloto tan enten - 
dido como vos de quién es el rey de Portugal y en qué 
se han ocupado los marinos de Lisboa desde hace bas­
tantes años, puesto que sabéis esto mejor que yo. Solo 
añadiré que ellos descubren cuantas tierras desconoci­
das pueden con objeto de apoderarse de ellas, y que 
procuran, por cuantos medios se hallan en su mano, 
impedir que los demás hagan otro tanto.

—D. Juan de Portugal es un príncipe instruido, 
buen amigo ; y tú debías hablar de él con el respeto 
que convieneá su clase y á su carácter. S. A. es un so­
berano liberal, y ha hecho salir de sus puertos muy 
nobles espediciones.

__ Sí, señor, y esta última por cierto no es la menos 
importante por sus designios é intenciones, repuso 
Sancho mirando al almirante con aire de ironía, que 
daba á entender que el muy bellaco sabia cosas que no 
quería revelar sino con todo conocimiento.

Nadie duda que D. Juan se halla muy dispuesto á 
hacer salir espediciones.

.—Vamos, tú has sabido alguna noticia que conviene 

que yo sepa, Sancho. Habla con franqueza, y cuenta 
que yo sabré pagar un servicio de tal importancia por 
el precio que merezca.

—Si V. E. quisiera tener la paciencia de escuchar­
me, yo le contária toda la historia con todos sus pelos 
y señales, y sin omitir la mas mínima circunstancia; 
en fin, de modo que os entereis de todos los pormeno­
res tan minuciosamente como desearía un sacerdote en 
el confesonario.

—Habla, que nadie te interrumpirá, y la recompensa 
será proporcionada á tu franqueza.

—Y bien, señor almirante, es preciso que sepáis 
que hará como unos once años hice yo un viaje des­
de Palos á Sicilia á bordo de una caravela que perte­
necía á la familia Pinzon : no hablo de Martin Alonso 
quémanda la Pintti bajo las órdenes de V. E., sino de 
un pariente de su difunto padre, que hacia construir 
algo mejores embarcaciones que estas que se hacen 
ahora en estos tiempos de las cuerdas podridas y de 
las malas estopas para calafetear ; pues no digo nada 
de la manera con que las velas.....

—Amigo Sancho, esclamó Luis con la mayor impa­
ciencia ó picado todavía por las observaciones de la 
corresponsal de doña Inés; tú te olvidas de que llega 
la noche y de que el convoy aguarda al almirante.

—¿Cómo he de olvidarme de eso, señor, si estoy 
viendo el sol que baja á ocultarse en el mar, y que ade­
más yo mismo formo parte de la tripulación de la lan­
cha, la cual he dejado para venir á informar al señor 
almirante de cuanto tengo que decirle?

—Os suplico, Sr. Muñoz, dijo Colon, que le dejeis 
contar la historia á su manera. No se gana nada con 
hacer perder su rumbo á un marino.

—Cierto, Excmo. señor, ni en dar coces contra el 
aguijón. Así, pues, como iba diciendo, hice un viaje á 
Sicilia, y habia entre mis camaradas uno llamado José 
Gordo, portugués de nacimiento, pero que prefería 
los vinos españoles á los adulterados de su pais, y esta 
era la razon porque servia mas á menudo á bordo de 
buques españoles. Lo que yo no pude averiguar jamás 
completamente, si, en lo íntimo de su corazón, era José 
portugués ó español; lo único que sí llegué á saber de 
cierto es que era muy mal cristiano.

—Debemos esperar, que habrá cambiado en ese par­
ticular, dijo Colon con calma; pero como yo me figu­
ro que lo que tú vas á decirme estará basado en el 
testimonio de ese José, debo decirte que un mal cristia­
no es para mí un mal testigo. Dinos, pues, brevemente

lo que él te comunicó á fin de que yo pueda juzgar por 
mí mismo qué valor puedan tener sus dichos.

—Pues bien. El que dude que V. E. ha dé descubrir 
el Cathay es un hereje, puesto que habéis descubierto 
mi secreto sin que yo haya dicho una palabra acerca 
de él. José acaba de llegar á bordo de la falúa que ha 
anclado á la inmediación de la Santa María, y habien­
do sabido que íbamos de espedicion y que un tal 
Sancho Mundo era uno de la tripulación, ha venido á 
bordo dejnuestro buque por ver á su antiguo cama- 
rada .

—Todo eso, Sancho, me es tan indiferenté, que me 
sorprende que te tomes la molestia de contarlo; pero 
ahora que le tenemos ya á bordo.de la Santa María, 
podremos ya llegar sin mas tardanza á saber lo que te 
ha dicho.

—Sí, señor, sin duda alguna; y por lo tanto sin gas­
tar muchos rodeos os diré que lo que me ha contado 
tiene relación con D. Juan de Portugal, con D. Fer­
nando de Aragon, con doña Isabel de Castilla, con 
V. E., señor almirante, con el Sr. Muñoz, que está 
presente, y conmigo mismo.

—Pues es una estraña mescolanza, esclamó don 
Luis riendo.

Y deslizando entre la mano del marino una moneda 
de ocho reales, añadió:

— Esto te ayudará quizá á abreviar algo la historia 
en que figuran tan variados personajes.

■—Otra moneda, señor mió, haría que la pieza ter­
minase de repente; y á decir verda d, José me aguarda 
tras de esta tapia, y como él me ha dicho que su noti­
cia bien valdría un doblon, no debe saberle nada bien 
el que yo haya ya recibido mi parte, y él todavía no 
haya visto la suya. ■

—Toma para tranquilizarte, dijo Colon poniendo 
un doblon en la mano de aquel tunante, el cual por 
sus ademanes hacia creer que tenia en realidad que 
anunciarle alguna noticia de importancia; pero llama 
á José en tu ayuda y haz que él se encargue de contar
el cuento. . ■

Obedeció Sancho, y en un instante apareció José, 
recibió el doblon, le pesó en la estremidad de su dedo, 
le puso en su bolsillo y dió principio á su narración. 
Este no echó mano de circunloquios como el redoma­
do Sancho, sino que lo refirió todo claramente, y cuan­
do ya nada le quedaba por decir, se calló.

En pocas palabras puede resumirse lo que dijo: 
José venia de la isla de Hierro y habia visto tres cara- 

velas armadas, con pabellón portugués, cruzar por 
las cercanías de aquellas islas, lo cual no dejaba duda 
de que su objeto era interceptar la espedicion castella­
na. Como José, en apoyo de sus palabras, habia citado 
á dos pasajeros de la falúa que habían desembarcado 
en Gomera, Colon y Luis trataron de buscarlos sobre 
la marcha para ver qué podían sacar de ellos con re­
lación á aquel asunto, y el resultado de esta entrevista 
vino á probar que José no habia dicho mas que la 
verdad.

—Entre todas las dificultades y obstáculos que se 
nos han presentado, Luis, dijo Colon mientras que da­
ban la vuelta hácia la playa, esta circunstancia es la 
que me parece mas grave. Estos pérfidos portugueses 
pueden quizás detenernos aquí ó tal véz seguirnos en 
nuestro viaje para robarnos los laureles que habremos 
merecido, y veremos usurpar da ese modo, ó por lo 
menos disputarnos todas las ventajas tan justamente 
debidas á nuestras fatigas y á los riesgos que habre­
mos arrostrado, á unos hombres que no han tenido ni 
conocimientos ni ánimo suficiente para intentar esta 
empresa cuando yo se la hube propuesto.

— D. Juan de Portugal habrá enviado para aco­
meter esta grande hazaña caballeros mucho mas va­
lientes que los moros de Granada, dijo D.' Luis, que 
profesaba un desden muy español á sus vecinos de la 
Península. Dicen que es un príncipe entendido y va­
liente; pero la comisión y la bandera de la rein’a de 
Castilla no han de ser' despreciadas, y mucho menos 
aquí, en unas islas que pertenecen á su coróna.

—No contamos con fuerza suficiente para re'sis- 
tir á las que probablemente han sido enviadas con- 
tra nosotros. Los portugueses deben saber el número 
y porte de nuestros buques, y ellos habrán adopta­
do sin duda alguna todas las medidas oportuna^ para ' 
conseguir su objeto, sea el que fuere. ¡Ah, Luis! ¡Qué 
suerte tan cruel la mía, á pesar dé que confio de qué 
el desenlace me ha de ser propicio! Por espacio de lar­
gos años he rogado á los portugueses que emprendie­
sen este viaje y que tratasen de llevar á cabo con hon­
ra lo que la Reina Isabel acaba de principiar tan glo­
riosamente. Pero escucharon con la mayor indiferen­
cia mis argumentos y mis súplicas, y hasta los recha­
zaron con burla y con desden, y apenas yo comienzo 
á poner en planta esos mismos proyectos, de que tan­
tas veces se han burlado, tratan ya dé desbaratarlos 
"valiéndose de la "violencia y de la traición.

{Se continuárd.)
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del actual sobre creación de inspecciones en el servi­
do de las obras públicas encomendado al giewo de in­
genieros de Caminos, Canales y Puertos, S. M. la Rei­
na ÍO D G.) se ha servido disponerlo siguiente: _

Artículo l.° La Península se considerara dividida 
en ocho distritos, cuyo, número de órden, denomina­
ción y territorio se designan á continuación:

primer distrito.—Madrid.
rnmnrende las provincias de Albacete, Alicante, 

CueS Guadalajara, Madrid, Toledo.
SEGUNDO distrito.—Búrgos.

Comprende las provincias de Búrgos, Logroño, San- 
tander, Soria, Vascongadas y Navarra.

tercer distrito.—Zaragoza.
Comprende las provincias de Castellon, Huesca, Te­

ruel, Valencia, Zaragoza.
CUARTO DISTRITO.—Barcelona.

Comprende las provincias de Barcelona, Gerona, Lé­
rida, 'Tarragona.

quinto distrito.—Granada.
Comprende las provincias de Almería, Cádiz, Córdo­

ba, Granada, Jaén, Málaga, Murcia.
SESTO DISTRITO.—Sevilla.

Comprende las provincias de Badajoz, Cáceres, Ciu­
dad-Real, Huelva, Sevilla.

SÉTIMO DISTRITO.—ValladoUd.
Comprende las provincias de Avila, Palencia, Sala­

manca, Segovia, Valladolid, Zamora.
OCTAVO DISTRITO.—LugO.

Comprende las provincias de Coruña, León, Lugo, 
Orense Oviedo, Pontevedra. , . j i

Art 2 ® Las islas Baleares formaran parte del 
cuarto distrito. Enjas Canarias seguirá ejerciéndose la 
inspección en la misma forma que hasta el dia.

Æt. 3.° Las visitas de los distritos de Madrid, 
Barceiona, Granada y Sevilla, deberán verificarse en 
el primer semestre, ó sea desde 1.® dé eíiero á fin de 
junio de cada año; y las de los distritos de Búrgos, 
Zaragoza, Valladolid y Lugo tendrán lugar en el se­
gundo semestre, ó sea desde 1.® de julio á 31 de di­
ciembre.

Art. 4.® Se consigna á cada inspección para gastos 
de material de oficina la cantidad (fe 3,000 rs. anuales 
con cargo al art. 7.® del capítulo 36 del presupuesto 
ordinario de 1860.

Art. 5.® Se fija por ahora en cuatro el numero de 
escribientes para el servicio délas inspecciones con el 
sueldo de 5,000 rs. anuales, cuyas plazas se proveerán 
por esa dirección general, prévia oposición entre los 
que las soliciten. Los haberes de estos escribientes se 
Sirgarán al espresado artículo y capítulo dél presu­
puesto. , . .

Art. 6'® Los inspectores percibirán por sus visitas 
las indemnizaciones que les corresponden con ar­
reglo al art. 2.® de la real órden de 28 de agosto 
de 1858. •

Art. 7.® Los ayudantes secretarios de las inspec­
ciones gozarán una indemnización fija á razon de 
1^,500 rs. mensuales durante el tiempo que permanez­
can en las visitas fuera de Madrid. Estas indemniza­
ciones se cargarán también al art. 7.® del citado capí­
tulo 36 deTpresupuesto.

De real órden lo comunico á V. I. para su inteli­
gencia y cumplimiento, siendo la voluntad de S.. M. 
que el servicio de las inspecciones quede organizado 
desde 1.® de enero del año próximo.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 23 de 
diciembre de 1859.—Corvera.—'Señor director gene­
ral de obras públicas.

limo. Sr.: Si M. la Reina (Q. D. G.) se ha servi­
do disponer que para llevar á efecto el real decre­
to de 21 del corriente, sobre creación de inspeccio­
nes de las obras públicas, se encarguen respectiva­
mente de los distritos creados por real órden de esta 
fecha los inspectores del cuerpo de Caminos, Canales 
y Puertos que á continuación se espresan: D. Ra­
mon del Pino, del distrito de Zaragoza; D. Julian 
Rodriguez Noguera, del de Sevilla; D. Toribio de 
Areitio, del de Valladolid; D. Carlos María de Cas­
tró, del de Madrid; D, José María de Aguirre, del de 
Lugo; D. Lucio del Valle, del de Búrgos, yD. Cipria­
no Martínez de Velasco, del de Granada; encargán­
dose del de Barcelona el inspector jefe de primera 
clase D. José Rafo, que deberá ascender á inspector 
de distrito en principios del año próximo, al tenor 
de lo dispuesto por real decreto de 25 de febrero úl­
timo.

Lo que de real órden comunico á V. I, para su in­
teligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. 
muimos años. Madrid 23 de diciembre de 1859,— 
Corvera,—Señor director general de obras públicas.

Obras públicas.
limo. Sr.: S. M. la Reina (Q. D. G.), en vista de los 

informes emitidos por el gobernador, ingeniero jefe, y 
consejo provincial de Logroño acerca del anteproyecto 
de la carretera que partiendo en la venta del Pillo de 
la de Alfaro á Grábalos, termina en los baños de Fi- 
tero, y de conformidad con el dictámen déla junta con­
sultiva de Caminos, Canales y Puertos, se ha servido 
aprobarlo y declarar de tercer órden dicha car­
retera.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
efectos consiguientos. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 19 de diciembre de 1859-—Corvera.— 
Señor director general de obras públicas.

Ilmo. Sr.: Visto el espediente promovido por D. Luis 
Rosal al tenor de lo prescrito en la real órden de 14 de 
marzo de 1846, S. M. la Reina (Q. D. G.), de confor­
midad con lo propuesto por la junta consultiva de Ca­
minos, Canales y Puertos, ha tenido á bien autorizar 
á dicho interesado para que, salvo el derecho de pro­
piedad y sin perjuicio de tercero, pueda ejecutar las 
obras necesarias para retener embalsadas las aguas 
que por la noche conduce la riera llamada Metche, y 
aumentar con ellas, durante el dia, la fuerza motriz 
de la fábrica de hilados que posee estramuros de la vi­
lla de Berga, en la provincia de Barcelona, debiendo 
sujetarse á las condiciones siguientes:

1.® El concesionario podrá embalsar las aguas des­
de las nueve de la noche á las cuatro de la mañana en 
los meses de mayo á setiembre, ambos inclusive, y des­
de las ocho de la noche á las cinco de la mañana en 
los restantes del año. También podrá embalsarlas de 
dia en los domingos y demás fiestas en que no las uti­
licen las fábricas, molinos y regantes inferiores.

2.’‘ Conserváfá el concesionario en la riera la cor­
riente necesaria para alimentar de un modo constante 
las fuentes llamadas Nuevas, las de casa Senespleda y 
casa Vilardaga, y cualesquiera otras que en lo sucesivo 
pueda establecer la villa de Berga para el servicio de 
sus habitantes.

3 .® En los casos de incendio y otros en que pueda 
ser necesaria el agua de la riera, el concesionario de­
berá soltar la que tuviere embalsada tan pronto como 
se reciba en su fábrica la noticia del siniestro.

4 .^ Podrá establecer el concesionario sobre la pre­
sa de toma de aguas un alza de 30 centímetros de altu­
ra á lo mas, compuesta de tepes y grava y de poca re­
sistencia para que pueda ser arrastrada por pequeñas 
avenidas, siempre que con dicha alza no perjudique al 
desagüe del molino de Baró, situado poco mas arriba 
de la presa espresada.

5 .® Se ejecutarán las obras con arreglo al plano 
aprobado y bajo la inspección del ingeniero jefe de la 
provincia.

De real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 19 de diciembre de 1859.—Corvera.—Señor di­
rector general de obras públicas.

limo. Sr.,: Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.) á lo 
solicitado por D. Francisco Cantillo, residente en esta 
córte, ha resuelto autorizarle para que en el término 
de un año pueda practicar los estudios de ampliación y 
reparación del canal titulado de María Cristina, con 
objeto de aprovechar las aguas de los manantiales de 
la sierra de Alcaraz y las sobrantes del rio Balazote en 
el riego de los campos de Albacete; en la inteligencia 
de que por esta autorización no se le otorga derecho 
alguno á la concesión definitiva si no se estima proce - 
dente, ni á indemnización de ningún género por los 
trabajos que practique.

De real órden lo digo á V. 1. para su conocimiento y 
efectos oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 19 de diciembre de 1859.--Corvera.—Señor di­
rector general de obras públicas.

CORRESPONDENCIA.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Málaga 24.
Ha fondeado en este puerto, procedente del de Ceu­

ta, el vapor General Abatucci. Igualmente lo ha hecho 
el Hamburgo, procedente de Valencia, con efectos de 
hospital y doce hermanas de la Caridad,

Florencia 22.
Ha llegado el Sr. Buoncompagni.

° París 23.
Ha aparecido un folleto que lleva el título de El 

Pana y el Congreso, y en el cual se proclama la necesi- 
da(i de que conserve Su Santidad el poder temporal; 
pero imponiendo resti’icciones á Roma y al patrimonio 
de San Pedro. Los periódicos ingleses aprueban dicho 
folleto, y dicen que su conteddo prueba que l^ancia 
é Inglaterra están de acuerdo para defendei' los dere­
chos de los italianos.

Lóndres 23.
En el consejo de ministros celebrado anoche parece 

haberse resuelto desistir por ahora en reclamar á Es­
paña el importe de los efectos de guerra que le propor­
cionó la Gran Bretaña por los años de 34 al 40. De este 
acuerdo se ha librado despacho telegráfico al repre­
sentante inglés en Madrid.

Turin 23.
El conde de Cavour, nombrado primer representante 

sardo en el congreso europeo, dispone su viaje á Pa­
rís. El Austria procede, aunque con lentitud, en sus 
trabajos de arreglo de frontera de Lombardia.

París 23.
Quedan el 3 francés á 70-45; el 4 li2 á 96-50; el in­

terior español á 43 3i8; el esterior á 00; el diferido á 
00; la amortizable á 00.

Lóndres 23.
Quedan los consolidados de 95 I{2 á 5(8.

{Correspondencia particular de El Horizonte.) 
Campamento camino de Tetuan á la izquierda del re­

ducto Príncipe D. Alfonso á 15 de diciembre.
Cuando cerraba mi carta anterior no contaba yo con 

que el fuego se generalizaría y nos ocuparía todo 
el dia.

Los moros nos hicieron un alarde de caballería muy 
numeroso, pero cuya colocación en montañas es una 
prueba de su clásica ignorancia, pues si bien es verdad 
que las armas del infante son iguales á las del ginete, 
y por mas acostumbrados que esten estos y sus cabal­
gaduras, el resultado es presentar mayores puntos 
en blanco y mayor dificultad de ocultar sus movi­
mientos.

Su pensamiento indudable, fué atacar nuestra iz­
quierda, y cuando nos empeñásemos en la persecución 
cargar sobre nuestra estrema derecha; pero conocido , 
por nuestro general en jefe el pensamiento, seles batió 
en la izquierda con la artillería rayada que jamás he 
visto mas certera que lo fué la primera compañía del 
segundo regimiento montado (capitán D. Eugenio 
Franco Muñoz) y la compañía de montaña del quinto 
regimiento á pié (capitán D. José López Dominguez). 
De posición en posición les fueron arrojando sucesiva­
mente, y el tercer cuerpo que ocupa esta situación no 
fué ya molestado con insistencia, y aunque tuvo siem­
pre una guerrilla en fuego no hubo por fortuna en ella 
mas que un herido leve.

En nuestra derecha el fuego de guerrilla fué muy 
sostenido, así como el de cañón de los fuertes, y aun 
para alejarlos del frente de nuestra línea se dieran al­
gunas cargas á la bayoneta.

Esta línea la cubría el primer cuerpo, mas dos bata­
llones de la segunda brigada de la segunda division 
del segundo cuerpo, que habían subido para trabajos 
y que tuvieron que entrar en fuego, habiendo sido de 
uno de ellos el único oficial muerto. Yo no me creo en 
situación de dar consejos; pero desde luego evitaria 
esas guerrillas, relevadas con frecuencia, y en cuyos 
relevos tienen algunas bajas.

Nosotros debíamos estar mudos, ocultos ó resguar­
dados como ellos, y solamente repeler sus ataques con 
las cargas al arma blanca.

Por último, unos 25 á 30 muertos, y un centenar de 
heridos, entre ellos nueve oficiales, ha sido el resulta­
do de una jornada cuya sola compensación está en la 
gran pérdida que ha tenido su caballería, según lo que 
podíamos ver desde lejos con los gemelos de campaña.

Siguen llegando refuerzos de voluntarios, con lo 
cual se cubren las bajas de los cuerpos.

Han llegado dos escuadrones de húsares de la Prin­
cesa, y el resto del segundo batallón de Cuenca, me­
nos 60 hombres que aun están en la Coruña.

Ceuta está llena de tiendas de géneros y comesti­
bles, y los acopios por parte del gobierno no se es- 
oasean.

¡Quiera Dios que todos las secunden!

(Correspondencia particular de El Horizonte.)
Campamento del Serrallo 16 de diciembre.

Desde que escribí mi última han ocurrido dos hechos 
de armas: el uno fué en el camino de Tetuan con la 
division del general Prim y ocho batallones del primer 
cuerpo, que mandados por el general Gasset concurrie­
ron al punto atacado. De esta acción ya tienen Vds. co­
nocimiento, así como de las pérdidas que tuvimos, que 
aunque escasas para las seis horas que duró el fuego, 
fueron mas sensibles por la persona que sucumbió; el 
señor coronel Molins,

Ayer 15 fué el segundo, en la línea de reductos ya 
casi terminados. Serian sobre las ocho de la mañana 
cuando en distintas direcciones se presentaron grandes 
masas de caballería é infantería enemiga, que empezó 
su ataque á las fuerzas que protegían las fortificacio­
nes de los reductos y la tala de los bosques próximos. 
Apercibido el general Gasset del intento del enemigo, 
puso en movimiento todo su cuerpo de ejército y dictó 
las medidas convenientes para rechazar el ataque, ín­
terin que el general en jefe, enterado del movimiento 
del enemigo, disponía las mas acertadas. En este ínte­
rin fueron atacados los batallones de Simancas y uno 
de los del Rey por una fuerte masa de infantería y ca­
ballería; pero rechazaron con tal valor al enemigo, que 
el general Gasset, que estaba á la vista de estas fuer­
zas, las arengó haciéndoles conocer lo bien que en 
aquel momento se habían conducido; un batallón del 
regimiento de Granada, mandado por su coronel, lle­
gó con tal oportunidad á reforzar los batallones cita­
dos, que además de alentarlos, les ayudó y compartió 
la gloria de rechazar á los enemigos. Bien se conduje­
ron estos batallones: de ello se persuadió el general en 
jefe que al presentarse en los puntos que atacaba el 
enemigo pudo presenciar por sí tan brillante compor­
tamiento. Esto acontecía por las alturas del frente del 
fuerte en construcción Francisco de Asís. A la derecha, 
en el de Isabel II y la casa del Renegado, también ata­
caron fuertemente los enemigos; pero en este punto se 
encargaron el batallón de las Navas y cuatro compa­
ñías del de Mérida con sus jefes á la cabeza, de desalo­
jar á los moros de las posiciones que tenían, y lo hicie­
ron con tal bravura, que en pocos momentos rechaza­
ron al enemigo, á pesar del nutrido fuego que hacia. 
Los batallones Madrid, Borbon, Cataluña y Alba de 
Tormes obraron por el mismo punto. Como siempre, 
nuestras tropas rechazaron al enemigo hasta donde se 
les ordenó; y aunque en grandes masas coronaban sus 
posiciones, las abandonaron al ser atacados por nues­
tros soldados. Hemos presenciado algunos hechos de 
arrojo por parte de los moros: ha habido morito que 
se acercaba á nuestros soldados á distancia de treinta 
ó cuarenta pasos, descargaba su espingarda y se vol­
vía á la carrera; y esto lo repetían por tres ó cuatro 
veces. Individualmente no les falta valor; pero su mala 
Organización les hará quedar vencidos en todos los en­
cuentros que tengamos. Las pérdidas de ellos, como 
siempre, imposibles de fijar. Las nuestras son un ofi­
cial y 36 de tropa muertos, 10 oficiales y 149 de tropa 
heridos.

Se espera la caballería para poner en movimiento á 
los cuerpos de ejército; en la línea de reductos formada 
quedará el primer cuerpo.

{Correspondencia particulai' de El Horizonte.) • 
París 19 de diciembre.

Hoy casi carecemos de noticias políticas: los deta-

lies que he podido adquirir solo son una confirmación 
de lo que ya tengo dicho á Vds. relativamente al Con­
greso .

A escepcion de España é Inglaterra, todas las demas 
potencias estarán representadas por sus ministros de 
Estado y sus embajadores en París,

En cuanto á la fecha de su reunion nada se sabe aun 
de positivo.

Aun se ignora el nombre del segundo plenipotencia­
rio francés: algunos indican á M, de Persigny, que 
acaba de llegar á París; pero este embajador está dis­
frutando una licencia que se prolongará hasta la aper­
tura de las sesiones del Parlamento inglés.

Otros indican á M. deThouvenel, á quien esperamos 
uno de estos dias; pero los intereses de Francia recla­
man la presencia en Constantinopla de este per­
sonaje.

Se designa á M, Benedetti para secretario del Con­
greso de 1860, cuyo puesto ocupó en el de 1855-1856 y 
en las últimas conferencias relativas á los Principados 
danubianos.

La córte marchará esta semana á Fontainebleau, 
donde permanecerá hasta fin del mes actual.

El príncipe Gerónimo Bonaparte ha sentido alguna 
mejoría.

El asunto del canal de Suez continúa siendo, al par 
que el Congreso, la gran preocupación de la Europa. 
Con este motivo parecen próximas á manifestarse pro­
fundas disidencias en el seno del gabinete inglés, y aun 
se ha llegado á hablar de la retirada de lord John 
Russell, aunque nada hay que justifique estos rumores.

El periódico que recibe inspiraciones de lord Pal­
merston , continúa su plan de campaña abandonado 
por el Times. La polémica va á enardecerse muy pron­
to, y no dejará el Parlamento de ocuparse de los de­
bates que promoverá la ©posición con este motivo.

M. Alf. Castilla acaba de publicar la biografía de 
Mazzini, sin el retrato y el autógrafo que es de rigor.

Hé aquí de qué modo juzga al feroz republicano:
«Mazzini ha querido imponerse como’el santo de la 

independencia italiana, y hoy cosecha lo que ha sem­
brado. La Italia, en la senda de la libertad, prescinde 
del que fué para ella un mal vasallo ; un vasallo pe­
ligroso que supo hacerse valer demasiado, y que ya 
solo será en la historia un personaje novelesco.»

La Patrie anuncia esta noche que la causa de la li­
bertad ha encontrado un nuevo defensor en el Norte 
de Europa , aludiendo á un telegrama de Stokolmo 
que anuncia el nombramiento de una comisión de di­
putados de la clase media, nombrada para favorecer 
á la Italia. ¿Influirá muy eficazmente el nuevo defen­
sor en los destinos de la península?

Un despacho telegráfico nos ha anunciado el incen­
dio de Frederi cksborg, palacio de los reyes de Dina­
marca. El fuego empezó en la capilla donde fueron 
coronados. Era un bello edificio de la edad media, flan­
queado de torres y rodeado de fosos. Levantábase á 
orillas de un lago, á siete leguas de Copenhague.

La Bolsa como el termómetro, han bajado.
Hoy ha aparecido el folleto de M. D'Azeglio, titu­

lado La politica y el. derecho cristiano iajo el punto de 
vista de la cuestión italiana.

La sociedad de autores dramáticos está organizan­
do una suscricion en favor de Mlle. Noemi, nieta de 
Racine. El emperador se ha suscrito por 10,000 fran­
cos, la emperatriz por 5,000 y 1,000 en nombre del 
príncipe imperial.

En el teatro de la Opera continúan los ensayos de 
Pedro de Médicis, compuesto por el príncipe de Ponia- 
touski; debiendo estrenarse el 15 de febrero. El Odeon 
ha recibido un drama titulado Los matrimonios por 
amor, de M. Dubruiel.

En el Vaudeville continúan las representaciones de 
La Penélo2)e normande, de Alfonso Karr,

El secretario de la redacción,
Miguel Lamberti.

GACETILLA.
Santo de hoy. La Natividad de Nuestro Señor Jesu­

cristo y Santa Anastasia, mártir.
Mercados. En el de granos de ayer se vendieron 

1,800 fanegas de trigo al precio de 46 1{2 á 55 1{2 rea­
les una, quedando por vender 2,212. La cebada seven- 
dió de 32 á 33 rs. la fanega, y á 40 1(2 la de al­
garroba.

Cotización de la Bolsa de ayer.—Fondos públicos.— 
Títulos del.3 por 100 consolidado, no publicado, 44-20 
céntimos d.; á plazo, 14-10 áfin próx. ó á vol.

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 33-95; á 
plazo 34-10 á fin próx. vol.

Deuda amortizable de primera clase, no publicado, 
19-35.

Idem de segunda id., 12-25.
Deuda del personal, no publicado, 10-20 d.
Ayer se celebró en Madrid la Noche-buena con la alga­

zara de costumbre, con el ruido de siempre y con la 
broma que de antiguo se nota en semejante solem­
nidad.

La consabida sopa de almendra hizo el gasto, sin 
que se escasearan los besugos, acompañados de sen­
dos tragos, que harían ver las estrellas á mas de un 
pfójimo, á pesar de que la noche estaba oscura y llu­
viosa.

Sin embargo, no por eso dejaba la gente de transi­
tar en gran número por las calles de la población, acu­
diendo á primera hora á los teatros, á los cafés, á las 
cenas tradicionales de las familias reunidas, y mas tar­
de á la misa del gallo, que fué solemne como siempre 
en todos los templos, y á la que asistía en todos ellos 
nmensa concurrencia.

En medio de la algazara que produce tal festividad, 
una de las mayores y mas alegres del cristianismo, no 
deja de ser curioso el espectáculo que ofrece uiia po­
blación como Madrid, olvidando sús pesares para lan­
zarse al bullicio de una noche pasada, casi por com­
pleto y casi por todos, ya entre la felicidad que pro­
porciona el hogar doméstico, ya entre los placeres de 
la orgía.

Nunca se nota tanta animación, tanto ruido, tanto 
deseo de alegrarse como en la Noche-Buena. Ni la llu­
via, ni la niebla, ni el mal estado de las calles impide 
que las gentes acudan á las citas prometidas, asistan á 
las representaciones de los teatros, y salgan, aunque 
no sea mas que á tomar el fresco, para seguir la gene­
ral animación,

Si, como esperamos, no ha habido ninguna desgra - 
cia, podremos decir que anoche fué una verdadera 
Noche-Buena,'

Por real' órden de 13 del actual han sido destinados y 
trasladados á los cuerpos que á continuación se espre­
san, los tenientes que se mencionan:

D. Cipriano Infantes y Quereda, teniente del bata­
llón cazadores de Figueras, núm. 8, destinado á la te­
nencia de la primera compañía del primer batallón del 
regimiento de León, núm. 38; D. Gregorio Vicente y 
Andilla, teniente del batallón provincial de Caiatayud, 
núm. 66, á la tenencia déla octava compañía del bata­
llón cazadores de Figueras, iiúm. 8; D. Martin Pele- 
grin y Bonasa, teniente del regimiento de Castilla, nú­
mero 16, á la tenencia de la quinta compañía del bata­
llón provincial de Caiatayud, núm. 66; D. José Chacon 
y Lafuente, teniente del batallón provincial de Alcalá 
de Henares, núm. 58, á la tenencia de la tercera com­
pañía del segundo batallón del regimiento de Castilla, 
núm. 16; D. Angel Caballero y Roda, teniente del re­
gimiento de la Albuera, núm. 26, á la tenencia de la 
tercera compañía del batallón provincial de Alcalá de 
Henares, núm. 58; D. José Gomez Villaboa y Lozano, 
teniente del regimiento de América, núm. 14, á la te­
nencia de la tercera compañía del segundo batallón del 
regimiento de la Albuera, núm. 26; D. Inocencio Valle- 
nilla y López, teniente del batallón provincial de Huel­
va, núm. 45, á la tenencia de la segunda compañía del 
segundo batallón del regimiento de América, núm. 14; 
D. Julian Albertos y Bedia, teniente del batallón pro­
vincial de Toledo, núm. 29, á la tenencia de la sesta 
compañía del batallón cazadores de Madrid, núm. 2; 
D. Antonio de la Puente y Primo de Rivera, teniente 
del batallón provincial de Lérida, núm. 49, á la te­
nencia de la segunda compañía del batallón cazadores 
de Barcelona, núm. 3; D. Enrique Robles y Postigo, 
teniente del batallón provincial de Málaga, núm. 20, 
á la tenencia de la octava compañía del batallón caza­
dores de Talavera, núm. 5; D. Vicente Larroche y 
Sierra, teniente del regimiento de Isabel II, núm. 32, 
á la tenencia de la sétima compañía del batallón caza- ‘ 

dores de Tarifa, núm. 6; D. Alejandro Quiroga y Ria- 
ño, teniente del regimiento de Lucliana, núm. 28, á la 
tenencia de la sétima compañía del batallón cazadores 
de Arapiles, núm. 11; D Cárlos'Wambaesen y Dora­
do, teniente del regimiento de León, núm. 38, ála te­
nencia de la cuarta compañía del batallón provincial 
de Granada, núm. 6; D. Vicente Beta y Larrea, te­
niente del batallón cazadores de Simancas, núm. 13, á 
la tenencia de la cuarta compañía del batallón provin­
cial de León, núm. 7; D. Manuel Perez y Gonzalez, 
teniente del regimiento de San Fernando, núm. 11, á 
la tenencia de la cuarta compañía del batallón provin­
cial de Tuy, núm. 18; D. Livorio Viñas y Alarin­
ges, teniente del batallón provincial de Tuy, núme­
ro 18, á la tenencia de la tercera compañía del bata­
llón provincial de Guadix, núm. 21; D. Pedro Me­
diaidea y Heras, teniente del batallón provincial de 
Monterrey, núm. 34, á la tenencia de la sétima com- 
gañía del batallón provincial de Tuy, número 18;

José Valdés y Seoane, teniente del regimiento de 
Estremadura, núm. 15, á la tenencia de la octava 
compañía del batallón provincial de Monterrey, núme­
ro 34; D. Francisco Sienes y Romanillos, teniente del 
batallón provincial de Cáceres, núm. 36, á la tenencia 
de la sesta compañía del batallón provincial de Valla­
dolid, núm. 27; D. Francisco Clemente y Huerto, te­
niente del regimiento de León, núm. 38, á la tenencia 
de la octava compañía del batallón provincial de Cáce­
res, núm. 36; D. José Diazy Pozuelo, teniente del re­
gimiento de Murcia, núm. 37, á las resultas de la te­
nencia de la compañía de cazadores del primer bata­
llón del regimiento de León, núm. 38; D, Manuel Fer­
rer y Alera, teniente del regimiento de la Reina, nú­
mero 2, á las fesúltas de la tenencia de la compañía de 
granaderos del primer batallón del regimiento de 
Murcia, núm. 37; D. Joaquin Vidal y Puente, teniente 
del provincial de Salamanca, núm. 24, á la tenencia 
de la primera compañía del batallón provincial de Pa­
lencia, núm. 44; D. Ignacio Herrero y Nacar, teniente 
del regimiento Fijo de Ceuta, á la tenencia de la terce­
ra compañía del batallón provincial de Salamanca, nú­
mero 24; D. Pedro Sauz y Ogero, teniente del regi­
miento de Navarra, núm. 25, á la tenencia de la se­
gunda compañía del batallón provincial de Palencia, 
número 44; D. Francisco Campos y Quilez, teniente del 
regimiento de Córdoba, núm. 10, á la tenencia de la 
tercera compañía del provincial de Valencia, núm. 48; 
D. Manuel Alonso y Romero, teniente del regimiento 
de Aragon, núm. 21, á la tenencia déla octava eom- 
?añía dal batallón provincial de Teruel, núm. 56; don 

'omás Guerra y Perez, teniente del batallón provin­
cial de Avila, núm. 31, á la tenencia de la segunda 
compañía del primer batallón del regimiento de Ara­
gon, núm, 21; D. Narciso García y Patricio, teniente 
del batallón provincial de Teruel, núm. 56, ála tenen­
cia de la octava compañía del batallón provincial de 
Avila, núm. 31; D. José Baron y Gomesello, teniente 
del batallón cazadores de Alcántara, núm. 20, á la te­
nencia de la segunda compañía del batallón provincial 
de Talavera, núm. 60; D. Domingo Savatei’ y Araujo, 
teniente del regimiento de América, núm. 14, á la ’te- 
riencia de la sétima compañía del batallón cazadores 
de Alcántara, núm. 20; D. Joaquin Arnal y Ursó, te­
niente del batallón provincial de Cuenca, núm. 23, á la 
tenencia de la tercera compañía del primer batallón 
del regimiento de América, núm. 14; D. José Burillo y 
Míguez, teniente del batallón provincial deHuelva, nú­
mero 45, á la tenencia de la segunda compañía del ba­
tallón provincial de Requena, núm. 72 ; D. Francisco , 
Zuleta y Surga, teniente del regimiento de Africa, 
núm. 7, á la tenencia de la cuarta compañía del ba­
tallón provincial de Utrera, núm. 77; D, José Vil- 
ches y Gutierrez, teniente del regimiento de Estre­
madura , núm. 15, á la tenencia de la tercera compa­
ñía del primer batallón del regimiento de Africa, núm. 7; 
D. José Jimenez y Alvarez, teniente del batallón pro­
vincial de la Coruña, núm. 42, á la tenencia de la octa­
va compañía del batallón provincial de Utrera, núm. 77; 
D. José Ortega y Lara, teniente del regimiento Ara­
gon, núm. 21, ála tenencia de la cuarta compañía del 
batallón provincial de Algeciras, núm. 79; D. Juan 
Luengos y Pongas, teniente ayudante del batallón pro­
vincial de Jaén, núm. 1.®, á la ayudantía del batallón 
provincial de Oviedo, núm. 8; D. Clemente López Ñu­
ño y Gordillo, teniente ayudante del provincial de Ovie­
do, núm. 8, á la ayudantía del provincial de Jaén, núi- 
méro l.°; D. Bartolomé Serrano y Muñoz, teniente su­
pernumerario del regimiento del Rey, núm. 1.®, ála 
tenencia de la segunda compañía del segundo batallón 
del regimiento dm Rey, núm. 1.®; D. Manuel Pretel y 
Mora, teniente supernumerario del regimiento de Ma­
llorca, núm. 13 á la tenencia de la tercera compañía 
del segundo batallón del mismo cuerpo; D. José Casado 
y Torres, teniente supernumerario del regimiento de 
Saboya, núm. 6, á la tenencia de la tercera compañía 
del primer batallón del regimiento de Castilla, núme­
ro 16; D. Juan Revilla y Perez, teniente supernumera­
rio del regimiento de Sevilla, núm. 33, á la tenencia de 
la segunda compañía del segundo batallón del regi­
miento de Almansa, núm. 18; D. Mariano Amorós 
y Aberna , teniente supernumerario del regimiento 
de Galicia, núm. 19, á la tenencia de la terce­
ra compañía del segundo batallón del mismo cuerpo; 
D. Juan Bruno y Hornillos , teniente supernumerario 
del regimiento de Gerona, núm. 22, á la tenencia de 
la tercera compañía del segundo batallón del regi­
miento de Gerona, núm. 22; D. Venancio Blanco y 
García,, teniente supernumerario del regimiento de ' 
Valencia, núm. 23, á la tenencia déla cuarta compa­
ñía del primer batallón del mismo cuerpo.

Argumento de María Stuart.—Esta noche representa 
la Ristori en el teatro de Variedades la trajedia de 
Schiller titulada María Stuart, cuyo argumento, para 
inteligencia de los espectadores, traducimos en estrac- 
to á continuación:

ACTO 1.
CASTILLO DE FORTHERINGAY.

Escena l.^—Pauleto se apodera de unos papeles 
que hay en un estuche, los cuales, según Ana, son 
borradores de cartas dirigidas á la reina de Ingla­
terra.

Escena 2.^—Ana se lamenta con María que entra, 
de la violación de los papeles, y esta pide a Pauleto 
que entregue á la reina, su hermana, una carta en que 
le conceda una entrevista con ella. María pregunta 
por su familia, y Pauleto le anuncia la mala suerte que 
á ella le espera.

Escena 3.^—Mortimer llama á Pauleto que se mar­
cha.

Escena 4.^—Mana recuerda á Ana la parte que tu­
vo en el asesinato de su esposo Enrique, y teme el cas­
tigo de este crimen.

Escena 5.^^—Mortimer entra con precaución, manda á 
Ana que vigile y da á María un papel.

Escena 6.“—María lee la carta que le dirige su tío 
el duque de Lorena, en la que le recomienda á Morti ­
mer. Este refiere su historia, sus relaciones con los 
jefes de los Guisas, y origen de su afección hácia Ma­
ría. Le da noticia de la sentencia, en la que se la con- ¡ 
dena á ser ejecutada en el cadalso, y que varios jóve- ' 
nes han formado el proyecto de salvarla. María le con­
testa que es en vano, y que solo Leicester puede lo­
grarlo; da su retrato á Mortimer y le pide que se lo 
entregue á Leicester.

Escetza 7.“—Cecil le manifiesta que probada su cul­
pabilidad de haber promovido una revolución contra 
la reina de Inglaterra, debe ser condenada á que sea 
cortada su cabeza. María se lamenta de la conducta de 
Inglaterra con ella.

Escena 8.'*—Cecil trata de seducir á Pauleto para 
que permita que se dé muerte secreta á María dentro 
de su castillo.

ACTOIL
•WETSMINSTSR.

Escew 1.^—La reina Isabel escucha á Cecil, que la 
escita á que apruebe la ejecución de María, mientras 
que Talbot la disuade dé ello creyéndolo un medio in­
justo para asegurar la salvación del reino. Leicester la 
dice que no es necesaria la muerte de María, pues­
to que se halla inerme y sin fuerzas para ser te­
mida.

Escena 2.®—Pauleto entrega á Isabella carta de Ma­
ría y la presenta á Mortimer. Isabel se siente impresio­
nada por la lectura de la carta. Cecil la escita á que 
se mantenga firme, y Talbot con Leicester le piden 
que escuche la voz de su corazón y conceda gracia á 
María. Luego, á solas con Mortimer, le manifiesta sus 
dudas acerca de espedir la órden para ejecutar la sen­
tencia, y le escita á que dé muerte secreta á María, 
como en efecto se lo promete.

Escena 3.“—Mortimer dirige sns imprecaciones con­
tra Isabel.

Escena 4.^^—Leicester y Mortimer se dan á conocer 
como defensores de María; Mortimer ofrece á Leices­
ter la cooperación de sus amigos para salvarla; pero 
este rechaza como temerario este proyecto y vacila en 
la elección de medios de salvación.

ACTO III.

EL PARQUE DE FORTHERIaGAY.

Escena l.'^—María manifiesta su regocijo á Ana por 
gozar de la libertad de pasear por el bosque.

Escena 2.'^—Pauleto le anuncia que Isabel debía ve- 

j nir al parque para tener con María la entrevista que 
I esta había solicitado.
i Escena 3.^—Talbofc la anima á que reciba con dulzu­

ra jr humildad á Isabel.
Escena 4.^—María, humillándose ante Isabel, la 

ruega se muestre clemente con ella; á sus ruegb.s Isa­
bel contestajnsultándola. Irritada María, cesa en su 
humillación -y deja estallar su cólera, largo tiempo 
contenida.

ACTO IV.
UNA ANTECÁMARA EN WETSMINSTER.

Escena 1.®—-Cecil se dirige á Leicestéi; raaniféstán- 
d.ole el peligro en que habiá estado la reina de sex- he­
rida por un asesino, y le acusa de ser instigador de 
este hecho.

Escena 2.^—-Mortimer, muy agitado, diceá Leicester 
qxxe ha sido. descubierta la conspiración, y que este 
mismo se hallaba vigilado por haber hallado Cecil en 
Fortherin^ay el principio de una carta que le dirigía 
María. Leicester llama entonces á la guardia, y manda 
prender á Mortiiner. Este se asusta.

Escena 3.'^—-Isabelse lamenta con Cecil de la traición 
de Leicester, é irritada, decreta la muerte de María. 
Prohibe la entrada; á Leicester.

Escena 4.®'—Leicester se defiende de las acusaciones 
de Cecil, y se vanagloria de haber impedido que María 
se hubiese ;escapado,:, y habiéndose servido de Morti­
mer como de un instrumento para descubrir los planes 
de María. Isabel encarga que se espida la órden déla 
muerte de esta, y encarga á Leicester que con Cecil 
cuide de la ejecución de aquella.'

Escena 5.^*—Talbot se presenta y aconseja á la reina 
á que detenga la ejecución de la sentencia. Cecil insis­
te, aconsejan dula su inmediata ejecución.

Escena 6.^—Isabel firma la sentencia de muerte de 
María, manifestando los motivos que la impulsan á 
ello.

Escena 7.®—Llamado Cecil por Isabel, le encarga 
de la inmediata ejecución de la órden.

ÁCTO V.
LA MISMA DECORACION DEL PRIMER ACTO.

Escella 1.“-—Mélvil se lamenta con Ana de la desgra­
ciada suerte de sureina María, y'la anima.,á mostrar 
v^lpry energía ante está. Ana le manifiesta que María 
recibió con ánimo y sin dar á conocer ningún signo de 
temor la noticia de su muerte; y que había velado casi 
toda la noche rezando y escribiendo á sus amigos.

Escena 2.®—Margarita entra avisando que la reina 
se había levantado y que pregunta por su familia. La 
misma pide noticias á'Melvil de su ■ esposo,: á quien 
acusa de haber declarado falsamente contra fiaría.

Escena 3.^ —Rosmunda encarga á Margarita que pre­
pare un vaso dé vino para la reina,. que sentía la nece- ■ 
sidad de adquirir fuerzas para el trance cruel que la es­
peraba.

Escena 4. ^—-Entran dos camaristas, de María, manifes­
tando que la reina había' querido quedarse sola para 
reconciliarse con Dios.

Escena 5.®—Margarita entra con. la copa, de vino, 
relata que ha visto la, sala baja vestida de negro, 
llena de gente, y en medio el tajo con un cojín y un 
hacha al lado. .

Escena 6.^—María exhorta álos que le rodean á que 
suspendan sus lloros y quejidos, y bendice á la muerte 
que la libra de los tormentos que esperimentaba. Des­
pues hace la distribución de cuanto posee, paradespues 
de su muerte entre Sus amigos y servidores.

Escena!.^—María confia á Melvil su tristeza, por 
no poder recibir de manos de un sacerdote católico el 
último sacramentó, y á quien pedir el perdón de sus 
faltas. Melvil se descubre y le manifiesta hallarse in­
vestido del carácter de sacerdote, y que le trae -el ali­
mento eucarístico consagrado por el Santo Padre. Des­
pues se arrodilla y se confiesa de todas sus faltas, de­
clarándose inocente del atentado contra la vida de 
Isabel porque se le condenaba.

Escena S.^—Cecil recíbela última voluntad de Ma­
ría, que promete será cumplida en todas sus partes.

Escena 9.^—María se despide de sus amigos, y pide 
á Cecil que le permita le acompañen Ana y Melvil 
para que le presten' los últimos servicios. Al salir se 
dirige á Leicester inculpándole su deslealtad, y se des­
pide de él, deseándole sea feliz.

Escena ÍO.’—Leicester recuerda horrorizado su coii- 
ducta, quiere asistir á los últimos momentos de María; 
Ïiero le detiene el terror, y por último presencia invo - 
untariamente su ejecución.

D. F. Simón Murcia, de Santander, ha dirigido á La 
Discusión una carta en la que se hace cargo del folleto 
publicado por D. José María de Orense sobre los fue­
ros de las provincias vascas.

Para consuelo de los vecinos de esta coronada villa, que 
se quejan públicamente del intenso frió que sentimos 
hace dias, insertamos las siguientes noticias atmosféri­
cas, correspondientes al 17 del actual:

En Dunquerque, 7*^,2 bajo cero; en París, 8®,2 bajo 
cero; ■ en Bayona, 4'^,3 sobre cero; en Lyon, 6°,4 bajo 
cero; en Madrid, 1",1 bajo cero; en San Fernando, 1°,8 
sobre cero; en Bruselas, 9“,0 bajo cero; en Lisboa, 6°,7 
sobre cero; en Florencia, P,0 sobre cero; en San Pe- 
tersburgo, 3°,3 bajo cero; en Constantinopla, 12“,3 so- 
bre cero; en Stockolmo, 17“,0 bajo cpro, y en Copen­
hague, 4°,7 bajo cero. ' .

De un interesante artículo .que publica la Gaceta de la 
Marina, tomamos los'párrafos siguientes.:, ';.

El 1.° de enero de 1857 no teníamos' ningún íouque 
con propulsor de hélice que sobre las aguas hiciere 
flotar la bandera de guerra española; el 1.® de enero 
de 1860, esto es, á los tres años justos, contamos los 
siguientes:

Fragata Princesa de Asturias. . . 
Idem Berenguela. . . . . . .
Idem Blanca, , 
Idem Petronila. . . . . . . 
Corbeta Narvaez. . . . . . 
Goleta Consuelo. ...... 
Idem Isabel Francisca. . . . . 
Idem Santa Teresa. ... . . . 
Idem Rosalía. .■'...'. . . . 
Idem Buenaventura. . . . . 
Idem Concordia. . . ’. . . . 
Idem Céres. . . . . . . . 
Idem Edetana.    

50
37
37
37

3
4
2
2
2
2
2
2
2

360 
360
360 
300
Í6O 
200

80
80
80 ■ ■
80
80 :
80 '
80 .

Él primero de estos buques que navegó fué la goleta , 
Isabel Francisca,: iípe verificó su prueba saliendo del ár-' - *, 
señal del Ferrol con el capitán general del departa;-' 
mento D. José María de Bus till o, á mediados de abril- 
del referido año-de 1857. < - * ■ ■ - ' I

Además de los mencionados existen los qúe-se liallan ■ ' ■ 
en construcción^; que son un navio,,cinco riagátas, triis -- 
corbetas y tres.goletas, todosbuques mistos^ . .

Con lo espuesto,se demuestra la ligereza deadguñas c u 
apreeíaciónesjjy .vienen por tierra'.las censuras, de losr-oM 
qué mas pofj personalidades y espíritu, de partido que - -: •- 
por otra 'cosa, sé oponen á todofiu envisten te, no. parad , 
sustituirlo con algún sistema mejor, sino para causar 
daño al objeto dé su envidia y de su saña. q •

Una de las medidas mas provechosas y. que honrá ^' 
sohremanera'al señór marqués de Mplins, en cuya ad- v ■’.• 
mínistracion se llevó á cabo, fué el restablecimiento 
del cuerpo de ingenieros de la armada; en la desastro- : 
sa época del conde de Salazar, como nada se hacia y 
lo poco que se,construía era por contratas onerosas); ■ ’ 
para nada se necesitaba; pero conforme fué. tomando 
vuelo la constrúceion y fomento de nuestros arsenales, 
se notó aquel-vacío. ■

Por el pronto lo llenaron los llamados prácticos, que 
procedían de laclase de antiguos maestros de cons- ■ 
truccion y capataces, avezados á una rancia escueJa,- '. 
con todos los vicios á que habían dado márgen nues­
tras miserias y desventuras; y, por último, vinieron á u-, 
figurar como comandantes de ingenieros varios jefes 
de la armada en clase de aficionados, entregando así 
la parte rúas científica de la profesión á manos inesper­
tas, y produciendo el caos, el desórden, y lo que es 
mas, ruidosas causas y procedimientos, como tuvieron 
lugar eri Ferrol y,Cartagena.» , ■

Ya ha circulado el prospecto del nuevo periódico po-; ■ 
lírico Cuya -aparición tenemos; anunciada. Se titulará 
El Pensamiento Español, y empezará á ver la luz pú­
blica el dia 1.^ de enero próximo. , ■ ’

Un periódico se lamenta hoy de que otros muchos,’ 
nó contentos Con tomar de sus colegas cartas'del tea­
tro de la guerra sin citar su origen, llegan á encabe- • 
zarlás coino de sus,corresponsales de Africa. También, ; 
según dice, hay algunos que se apropian las que pu-> ' 
blican los periódicos de provincia. Creemos que el pe­
riódico á quien aludimos tiene razon , y que deberían ’ • 
citar todos el título del periódico cuyas cartas tomen.

Acerca de la conducta observada por el gobernador de 
Toledo con los redactores de la Biber a del Tajo, cuyo ; 
hecho conocen ya nuestros lectores, añade la Iberia 
las siguientes líneas: ’

No entraremos hoy de nuevo á hacer apreciaciones 
sobre dicha conducta; nos vamos á concretar solamen­
te á llamar la atención del señor ministro de la Gober­
nación sobre las consecuencias verdaderamente lamen­
tables que para dos de dichos redactores ha tenido el 
dichoso asunto de la loa, cuyo fin, siquiera, por lo pa­
triótico del pensamiento, debiera haberse tenido en 
cuenta por aquella autoridad para no hacer alarde de 
un rigorismo tan inusitado. Y nos. espresamos así, por­
que ha llegado á nuestra noticia que estosjóvenes, des­
pues de haber tenido que abandonar aquella pobla-
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cion al ver cercadas sus casas por los agentes de segu­
ridad pública, se encuentran actualmente amenazados 
de ser conducidos de pueblo en pueblo por la Guardia 
civil, y como si fueran criminales, hasta aquella ciu­
dad; pues así se ordena en el Boletín ofleial de la pro­
vincia, correspondiente al dia 22.

Francamente, no comprendemos cómo tratándose de 
dos jóvenes apreciables, cuyas familias deben hallarse 
bastante alarmadas, ha podido darse semejante órden; 
tanto mas, cuanto que, como llevamos indicado, lo que 
principalmente ha dado márgen á esta especie de perse­
cución incalificable, merecia otra recompensa que la de 
multarlos y obligarles á huir como si fueran unos ver­
daderos delincuentes.

Noticia de los pueblos y administraciones donde han ca­
bido los 107 premios mayores de los 1,004 que com­
prende el sorteo celebrado ayer 24 de diciembre de 
1859.

22670

NÚMEROS. PREMIOS. ADMINISTRACIONES.

18400 100000 ps. fs. Barcelona.
24141 50000 Madrid.
18465 12000 Badajoz.
5741. :8000 Cádiz.
5613 . 4000 Badajoz.

20280 3000 Madrid.
18237 2000 Barcelona.
8277 1000 Madrid.

12128 1000 Puerto de Santa María.
14367 1000 Barcelona.
3651 1000 Albacete. ’
2827. 1000 Tarragona.

18259 1000 Cádiz.
13614 1000 Zaragoza.
10842 1000 ■ Madrid.
15950 1000 Barcelona.
18102 .. 1000 Madrid.
18840 1000 Adra.
19502 1000 Madrid.
21,176 1000. Badajoz.
12192 1000 Madrid.
22235 1000 Sevilla.
13497 1000 Puenteáreas.
16378 .-1000 Málaga.
8328 1Ô00 Barcelona.
2566 ‘ ’ 1000 Madrid.

17115 1000 Badajoz.
8583 1000 Madrid.

19209 1000 Idem.
4491 1000 Córdoba.

20441 1000 Barcelona.
10365 1000 Guadix.
23368 1000 Rioseco.

9741 1000 Córdoba.
5 1000 Madrid.

24366 1000 Barcelona.
6125 1000 Cádiz.

Madrid.
15517 1000 Sevilla. .
1423 1000 Idem.

19205 1000 Madrid.
24478 1000 Idem.
2567 1000 Idem.
4402 1000 Idem.
6768 1000 Idem.

22861 1000 Velez-Málaga.
1568 1000 Madrid.
5839 1000 Idem.
2973 1000 Málaga.
8370 1000 Valencia.

19243 1000 Bilbao.
10872 1000 Almería.
7453 1000 Valladolid.

21534 1000 León.
21394 1000 Barcelona.
22153 1000 , Idem.
12329 1000 Madrid.
24084 1000 Cádiz.
4845 1000 Barcelona.

250 1000 Almería.
18461 1000 Badajoz.
8588 1000 Madrid.

24099 1000 Sa ntander.
12292 1000 Zara goza.
22108 1000 Barcelona.
15937 TOOO Badajoz.

215 1000 Idem.
17769 1000 Antequera.
14107 1000 Badajoz.
14140 1000 Bribiesca.
7075 1000 Pamplona.

13904 1000 Madrid. .
l«’i862 1000 Idem.
18590 1000 Barcelona.
21510 1000 Fuenlabrada.

7910 1000 hiadrid.
15396 1000 Barcelona.
9914 1000 Madrid.
8182 1000 Cádiz.

21786 1000 Tolosa.
14771 1000 Madrid.
2472 1000 Badajoz.

18728 1000 Velez-Málaga.
6805 1000 Logroño.

16237 1000 Málaga.
13828 1000 Madrid.
16063 1000 Sevilla.
3569 1000 Toledo.

11396 1000 Pamplona.
360 1000 Badajoz.

7575 1000 Pamplona.
5070 1000 Valladolid.
1852 1000 Sevilla.

14 1000 Madrid.
24836 1000 Idem.
20281 1000 Idem.
19238 1000 Zaragoza.
6891 1000 Motril.

16514 1000 Salamanca.
8424 1000 Badajoz.
2382 1000 Madrid.

18635 1000 • Bilbao.
19808 1000 Barcelona.
24108 1000 Coruña.
16324 1000 Oviedo.
17128 1000 Madrid.
24456 1000 Idem.

nistro de la Gobernación los dos persas principales 
de los,seis ó siete que hace tres dias llegaron á Ma­
drid, según lo hemos anunciado oportunamente.

Uno de nuestros colegas dice, que de las esplicacio- 
nes dadas por los citados persas, se deduce que uno de 
ellos reinaba en una parte del Affghanistan, fronteriza 
á la India inglesa; destronado por un pariente, invocó 
el auxilio de la Inglaterra, y habiéndose refugiado en 
Constantinopla con un hermano y algunos adictos, el 
ministro inglés prometió la protección de su gobierno 
y escitó á los persas á trasladarse á Lóndres.

Emprendido el viaje jy despues de mucho.s, rodeos, 
en Gibraltar se les dijo que no podian contar con 
^V^’\^^ a^S^PP ^® ^^ Inglaterra, y esto lo esplican los 
asiáticos, diciendo que en el intermedio el gobierno in­
glés habia reconocido al emperador. Sea de esto lo que 
quiera, lo cierto es .que los désgraciados estranjeros 
vienen á España á implorar la generosidad de nuestra 
Reina para regresar á Constantinopla.

El día 29 del actual á las nueve de su manana, tendrá 
efecto en la dirección general de Loterías una negocia­
ción de letras á • cargo de los administradores de la 
Renta, cuyo acto -se verificará por medio de pliegos 
cerrados, con sujeción á las bases qué estarán de ma­
nifiesto en la teneduría de libros de la citada oficina 
general.

Eq la madrugada del dia 21 se prendió fuego en la casa 
almacén situado en el Boqueron, esquina á la .calle de 
la Azacáya íGranada). Parece que en el local de dicho 
almacén fué donde tuvo principio, y el sereno del par-: 
tido que Ip notó, asistido del celador de vigilancia noc-; 
turna, dieron aviso á sus dueños, que dormían prof un-: 
damente en un piso segundo de la casa incendiada, y l 
que tuvieron que salvarse por láinmediata. Apenas las 
campanas hicieron la' primera señal, aparecieron las; 
autoridades, como asimismo los individuos del cuerpo, 
de zapadores bomberos, y el Correspondiente auxilio. 
dé las tropas dé la guarnición. Todospusieron. de su 
parte para procurar estinguír la voracidad del destruc­
tor elemento. Por fortuna no hay que lamentar des- 
gracias pérsonales; pero aunque se han salvado algu-, 
nos efe'ctoS" qué no estaban en el almacén,, han perecido : 
los que existían‘én este, y toda la casa por completo ' 
ha quedado reducida á ruinas. La inmediata, que pa- ' 
rece ser del mismo dueño almacenista, ha sufrido tam- • 
bien algún; deterioro. ' ■ ; ■ j

Hé aquí un estado de las obras del ferro-carril vizcaíno, 
segiin La; Villa de Bilbao: • ;

Longitud, trozo primero; 16 kilómetros y 044 me- ■ 
tros; segundo, 24-456, y tercero 30-295; total, 70 kiló­
metros y 793 metros.

En-construcción: trozó primero, 40Idlómetros y 044 : 
metros; segundo,'5-600; total, 15 kilómetros y 644 : 
metros. ■ ■ ' '

Concluidos: trozo púimero, 6 kilórñetrós.
Desmontes en túneles; trozo primero, 10-67 metros ■ 

cúbicos; terceroy 280; total, 10-747 metrós cúbicos.
Puentes sobre rio y viaductos en construcción: tro­

zo primero, 6; segundo, 3; total, 9.
" Puentes por bajo y por cima de la via en construc­

ción: trozo primero, 5; concluidos, trozo primero, 5.
Alcantarillas en construcción: trozo primero, . 12; 

trozo segundo, 3; trozo tercero, 5; total, 18. Conclui­
das; trozo primero; 18; segundo, 1; total, 19.

Túnel completo, en el trozo priméro 80 metros li­
neales^ .

Se han empleado diariamente en' las obras por tér- 
mino medio:. '

Hombres: trozo primero, 2,120; segundo, ’866; terce­
ro, 505; total, 3,491.

Mulas y caballos; trozo primero, 72; segundo, 2: to­
tal, 74. -

Pares de bueyes: trozo primero, 103; segundo, 66; 
tercero, 22; total, 191.

Wagones: trozo • primero, 183; segundo; 11; total,,

Carros: trozo primero, 183; segundo, 45; tercero, 6; 
total, 234. ;

Carretillas; trozo primero, 365; segundo, 203; terce- 
, ro, 255; total, 823;
I Rails hacinados sobre la línea, 5,254 en el trozo pri­

mero.
I Eos periódicos de.provincia se quejan también de la ir- 
I regularidad con que sus suscritores reciben los númé- 
I ros. Hé aquí 1© que dice el Diario de Zaragoza:
I Diariamente recibimos quejas de nuestros abonados 
1 de fuera de la capital del modo irregular con que les 
I llega el periódico; como en nuestras oficinas se hace el 
I cierre"Cou la mayor escrupulosidad, no sabemos á qué 
I atribuir una falta que, de no remediarse por quien cor- 
J responda, pueda redundar en perjuicio de nuestros in- 
I tereses.
I El dia 23 .quedó nombrada en Alicante, por el señor 
I gobernador de aquella provincia, la junta del sindica­

to de riegos de dicha capital para el año 1860.
I El día.22 salió de Abcante para Orihuela el señor obis­

po de aquella diócesis.
I El secretario de la redacción,
I Miguel LambeRTi.

VARIEDADES.
REVISTA DE TEATROS.

Sin la presentación de Jos niños florentinos en el tea­
tro de la calle de las. Urosas, ^ sin la de la eminente ac­
triz italiana el jueves en el Peal, nos veríamos en estos 
momentos muy comprometidos para dar cuenta á los 
lectores. de El Horizonte, de las novedades teatrales 
ocurridas en la última semana. Y ciertamente que ni 
aun las dos que hemos citado lo son, rigorosamente 
hablando, para Madrid, porque en varias ocasiones 
hemos tenido la de apreciar el espectáculo , no siempre 
grato para el hombre de sentimiento, en que figuran 
niños precoces, y motivo para- aplaudir á la; Pistori en 
el teatro de Jovellanos la, primera vez qué vino á recla­
mar el tributó de admiración que lé debian aquellos 
que aim no se lo habian rendido en los teatros de Ita­
lia y del vecino imperio. Fuerza será, con todo, que di­
gamos algo de una y otra, y también de la comedia ti-
tulada ¿Quién es el padre? cuyas representaciones termi-

E1 sorteo inmediato se verificará ehdia 5 de enero. naron en eÍ Prúic/pg el domingo anterior para que
Corresponden á dicho sorteo 37000 billetes á 120 rs., ' ídividios en octavos á 15 rs. cada uno. Consta de 1400 T “«««tra ta-
premios, distribuyéndose en estos 166,500 pesos fuer- rea y jurisdicción de narradores críticos.
tes. Los premios mayores ascienden á 27. Tócale por derecho de primogenítura , figurar en

Se ba recibido un despacho telegráfico de Cádiz, parti- I uuestra Revista a. ¿Quién í’s el padre? de cuya produc- 
cipando que el individuo de administración militar cion diremos poco, y aunque con pena nada bueno
qne desde Algeciras huyó llevándose fondos del go- porque ha sido una producción que nada ó casi nada/3
bierno y que fue entregado por las autoridades in- v i i • • , , .glesas de Gibraltar, se ha tirado desde una ventana r ^^® ^'^ decimos precisamente con relación á
de la prisión en que se hallaba en- Cádiz , cayendo al ^®® valores cotizados en el despacho del teatro, sino á
pié de la muralla. Los facultativos daban muy pocas causa del objeto moral de la obra, que no hemos podi-

do encontrar ni definir, por mas que 10 hemos buscadoS. la Rema ha dispuesto que el gobernador civil de u i • • 7 t « 7
la Coruña, como se practica anualmente, presente la “^ta con esmero. ¿Quien es el padre.- es, ó mejor dicho, 
ofrenda de 8,009 rs. que para el Santo Apóstol hace fué una comedia original en tres actos y en prosa que 
nuestra soberana , el 30 del actual. se puso en escena, sino recordamos mal el miércoles

" ün periódico dice que desde el 10 al 16 del corriente, 14 del corriente á beneficio del actor Feimandez. A los 
circularon por el ferro-carril de Madrid á Alicante 1 i i , , s ,9,194 viajeros, y la esplotacion general de dicha línea cuíco días desapareció del cartel; es decir, bajo alse-
produjO" 956,727 rS". 59 cénts. En el mismo período la pulcro, de donde no obstante la buena, fé con que la
circulación de viajeros de Madrid á Guadalajara fué evocamos, creemos no podrá aparecer otra cosa que el
55 áS’ Pi’od’icto de la esplotacion general recuerdo que tengan de ella sus autores, los cuales á

Tenemos entendido que la real academia de Nobles j ^^C^ ^C P^^ICS tendrán pOr lo menos tan buena memo- 
Artes de San Fernando ha pasado una circular á los ^^^ como nosotros. ¡Tan rápido es hoy el giro de la rue-
gobernadores, como presidentes de las comisiones pro- da de la novedad, que todo en brevísimas horas lodes-
"vinciales, preguntando . Primeio, si esta completo el I gasta y envejece!

Sersonal de ellas y cuáles son los nombres v caraos ° .e sus individuos : segundo, cuáles son los edificios ó ^^ factura de ¿Quienes el padre, es como la de tan- 
monumentos notables de cada provincia, su estado, ^®® vaudevilles que tienen por objeto escitar la risa del 
destino y obras de reparación y conservación que re- auditorio á espensas de la verosimilitud, y no pocas ve- 
clamen, y últimamente , si dichas comisionés tienen ces de la moral; obras ligeramente escritas, que tienen 
pendiente de aprobación algún presupuesto. La real _ _Academia escita el celo de los gobernadores, á fin de ^^^ historia, y son muy aceptadas en. Francia como
que dediquen á estos asuntos su preferente aten- planta indígena, ya por enlazarse con las antiguas tra-
cion, y asegura que está dispuesta á hacer que las diciones teatrales, ya también por la perfección con
artes sean en España lo que deben y lo que correspon- que: son representadas por aquellos actores, tan aptos
de a su buen nombre y civilización. I a j

La Correspondencia anuncia que la suscricion que ha- ^^ "' ' ^®- ®O“^POSlClOnes; pero que en nues-
ce algún tiempo abrió á favor del ejército de Africa tro teatro suelen perder todo su carácter porque no
ha producido 15,220 rs., cuya cantidad consignó an- tienen relación ninguna con nuestras costumbres, ni
te^er en la Caja de Depósitos. con nuestras ideas, ni se hallan en armonía, por con-

siguiente, con deelan^atorin de nuestros artis-
dicha razon mayores gastos que en otras ocasiones. estas pioducciones simplemente farsas, en las

Uno de nuestros colegas dice que á propuesta del minis - । ^úé cada cual rie, bosteza Ó duerme, segun su tempe- 
ferio de Fomento se ha concedido á D. Raimundo de ramento; pero en las que todos, acabada la función

ñola de Carlos III. Dicho señor es secretario de la jun- el estomago despues de un laigo día de ayuno,
ta provincial de Agricultura de Ciudad-Real desde A este género de literatura, y sea dicho con todo el 
^^48. _ cómedimiento que nos caracteriza, creemos pertenece

Un diario tiene entendido que el gobierno ha recomen- .Q.^én eS ti padre? á CUya pregunta, SÍ el cartel nO nos 
dado a la empresa del ferro-carril que aumente la vi- ú j i no nos
gilancia en la via á fin de que no se repitan sucesos co- hubiera asegurado que el padre pertenece á la familia 
mo los que recientemente alarmaron al público. española, no hubiéramos vacilado en contestar:—«¿El

Anteanoche, segun parece, fueron recibidos por el mi- I padre? á ciencia cierta no le conocemos; tal vez tenemos

noticia de algún pariente ó parecido; pero indudable­
mente ese padre se ha bautizado y ha vivido lo que vi­
ven las rosas 1‘espau d‘un matin en algún coliseo allen­
de el boulevard de los Italianos.»—¿Quién es el padre? 
se sostiene durante tres actos, merced á un enredo ino­
cente salpicado de chistes generalmente agradables, 
enredo que consiste esclusivamente en que los interlo­
cutores se empeñan en no hablar con la claridad que la 
verosimilitud exige, porque.si lo hicieran se sabría 
quién era el padre desde las primeras escenas,, -y so­
brarían de seguro dos actores y lá mayor parte de otro, 
á ser divisible la individualidad humana. No queremos 
decir con esto que dejemos de considerar á sus autores 
como ingenios privados de disposiciones para aspirar á 
empresas dramáticas de mayor lustre y valía, no; si su 
propósito ha sido presentar un inofensivo entreteni­
miento para satisfacer acaso compromisos tomados con 
algún actor, sea enhorabuena; pero si se han propues­
to dotar la escena española con una comedia regular, 
créannos, de buena fé se lo decimos, no han aumenta­
do el tesoro de nuestra literatura moderna con cosa 
que pueda llamarse digna de memoria y alabanza. Sin 
otropensamiento.de mayor trascendencia que el de 

. , averiguar quién sea el padre áe una niña, pensamiento ó 
plan que en último caso no resuelve ninguna cuestión 

: de. grande ni de mediana trascendencia moral, ni da 
márgen á interesantes intrigas y peripecias; con una 
combinación de efectos dramáticos ., poco meditada, en 
Ja que desde luego se advierte el artificio y .se of enfle 
la verdad; con un conocimiento no mas que vulgar de 
las costumbres-, no creemos , posible la composición 
acertada de una mediana comedia. Los autores de

, ¿Quién es el padre? no pueden ignorar estos rudimentos ; 
del arte, y nosotros no seremos de. Jos últimos que los 

. saludemos con nuestros aplausos cuando, al volverá 
presentarse ante el público, nos demuestren que saben 
aplicarlos, : j ■ ■

Pasaremos también muy de ligero por el teatro de la 
calle de las Urosas, y no fijaremos en él mucho la vista . -------------------- 1
para no afectarnos demasiado cón la presencia de los : ¡Y allí donde lo,s penates j La.Restauracion ri^anudolos. brazos fatalmentein-
prodigiosos florentinos -Pobres criaturas con ' hel arte se refugiaro'ri..‘.i. : iWumpidos; el tratado de 1767 reCife^^^^
prodigiosos m/antesjioienti7ws. ,robres criaturas con .¡horror!.... tambiénhafajarori - sagracion en 1824 y,1825;la esclavitud délos cristia-
denadas en Ja aurora de Ja vida a tomar parte en accio- yw^iíeZ^s-y disparates!! ■ ’ - nos, que había reaparecido con todos sus horrores, ce­
nes impropias de su tierna edad, á mentir sensaciones I con obras de buena ley que al público estasiaron. ^^ también ; .el sucesor de Sidi-Mohamet, Muley-Soli- 
.luenQ pueden recibir sin impureza y» interpretar pa- . Lo cual, si no es verso, como dijo el iue lo dijo, es fosXSs°delïesiert^de°sâhariTll^^^^^^^
siones que no puedqn .ser .por ellas compiendidas sin verdad. AZícMazzíZé óowiís  En estos suspensivos en- .4ad hasta desarmar su marina militar; tal fue ' su defe- 

: yiolentar el movimiento y. la ley de la naturaleza! Sin tren todos y salga el que pueda, desde los poetas hasta i’^ncia por Ja Francia, que en 1818, cuando la carestía 
, hacer alarde d.e rigorismo, séanos permitido condenar Jos beneficiados ' ■ . 5 < .anigio a nuestras, poblaciones,, permitió sacar de sus
i: esta iniciación de la infancia en los afectos de la edad . A Aitwt éstadostodaclasedegranos,renunciandoálos dere-

v,r.b sonnos hcito condenarla con mas energm como un -..a.£m£._,____ ' ' La conquista do la Argelia trajo el bombardeo de
hecho monstruosQ, cuand.o de .el se hace objeto vil de : . Tánger, la .toma de Mogador y la victoria de Isly ; de
especulación y dé mercancía. , .. revísta DS LA PRENSA. stas gloriosas jornadas salio . el tratado delOde’se-

Se ha dicho, y con.fundamento, que nada hay mas I de .,1844, que anunciaba otro el cual, basado
repugnante que ver a un viejo almibarado que sin ha- L’Ami de la Religión {de París). to consolidarles y completarles en Îo toSeTlœin-
cer cuenta del carácter que la. mano del tiempo hada- Hablamos hace dias del interés universal del interés freses délas relaciones políticas y comerciales dé los 
do a su cabeza, tiñe sus canas, adereza y pule el arru- cristiano que llama la atención de la Europa sobre el . ™P®^^®? . . ' .
gado rostro, puebla el vacío de Ja boca con postizo- imperió de Marruecos. En esta pagina sin concluir, en esta promesa aun no

' dientes, y remedando con torpe ligereza movimientos de Quisiéramos, á propósito de una curiosa obra de ’^^P^®®^^®®.^®'^ ^^®‘
: juvenil conquistador se. da á emprender risibles guian- “t?=rq„e no descansa, la Inglaterra con

■ feos; pero con mayor motivo debe .condenarse como ' de la Francia con esta comarca bárbara.: : : i - : . ésa política paciente y dilatada, cuyos medios son al­
una horrible monstruosidad, el que una pobre niña de El primer cónsul que tuvimos, en Marruecos fué nom-.- ^I^?^® veces vituperóles; la Inglaterra, preciso escon- 

• nueve años se meta á tratar en materias propias solo hi’ado por Enrique III en el año 1577; era el marseJlés °’r ® 1^ -^”^®’’^ L^de-Gi-
■ delamuierouehallea-ado á «1 F Berard, propuesto. Como 10'dicé el decreto de su nom- ^altai ha penetrado con su creciente preponderancia

de la mujer que ha llegado a la época «® • su m^uro. hramiento, por los grandes servicios-públicés qué ase- ■ «^i inT®E0 que mora a sus pies; la provee
crecimiento. Ambos seres, en nuestro concepto,violan- guraron nuestra influencia en todos los países infieles, k <í® cañones, de todos Jos instru-

: do la ley de la naturaleza contravienen á la ley moral la protección (le los comerciantes y el rescate de los es- ’ú®éfes dé guerray de destrucción, que Je rehúsan Jos 
: y son lastimoso ejemplo de prostitución vergonzosa; clavos: P®®®^ P®®® en el seno

con la diferencia de aue el nrimero ^^ establecimiento que Enrique'lít habiafundado en de .su® negocios, aparentando, protegerle; un tratado
i .^ e e c a, de que el piimeio, como autoi de su d ^^^jj^ ¿g, ^ incertidumbre dé las guerras civiles, se ®®n®luidoel 9de dicjembrede_1856 c®ncede algobier-

propio envilecimiento, merece lamas severa censura, y ■ afirmó y se desenvolvió b.ajo, Enrique IV en las pacífi- n© de la rema Victoria el príillegio inusitado hasta
la infeliz niña solamente á compasión provoca, porque cas y gloriosas obras de su reinado. • I uhora de tener cónsules , establecimientos, casas y al­
ia desdichada para ganar un bocado de pan que riega fin, el cardenal Richelieu .envió nuestra marina ^acenes, no solo en los puertos, sino en el interior de
con nrematuro llanto obedece ánn nndpr PQtrnón en naciente á dar caza á los corsarios y bloquear á-Salé; y -uairpecos. _ _con piematuio llanto,. Obedece aun poder estrano y,su- allí, á. favor de nuestras balas y de nuestras bombas, , Francia esta interesada en seguir con pa.so igual 
perior que la impulsa y esplota; al poder implacable bajo la impresión del terror que habian estendido ;n'a gran nación que para ser su aliada no debe ser su
del mas sórdido mercantilismo. Se han hecho leyes nuestras armas, consiguió, un tratado que investía á .^(val: como se ha notado hace tiempo, los agentes bri-
para impedir la aplicación de los niños á ciertas ma- nuestrós cónsules Áe todos los privilegios concedidos á propagan por el imperio, de Marruecos

. 7 I 7 • j -x • ' 7 7 .7 los demás, y que daba la libertad á nuestros comnañe- ™P®®®'^®®te paia la Argelia; han colocado estacionesmobrwdel» industna; ¿porqae nose ha de estender „s reducidos antesala AsclavM ‘^ hasta en Ghedamfe, enAorziuk, en Fezzan, en Saha-
Ja prohibición de la ley a estas representaciones? (1) I Con Luis XIV, cuya política estránjera fué Verda-de- '1 y en.t®das partes: ®u ®bjeto es atraer y dirigir por

Por Jo demás los niños florentinos, haciendo abstrae- rameute nacional y católica, la Francia dió un. nuevo Marruecos, Fez y Tafilete las caravanas africanas que
teion de consideraciones filosóficas, bailan, cantan y paso én Marruecos. antestomabanlos caminosdeArgel,TlemecenyCons-
declaman de una manera sorprendente y que revela en • Muley-Ismael reinaba entonces en Fez; este persona- La^e-iierra deFsmñn 1vt<77’7’77í.z7

, -.77, je, quesería un monstruo en el cristianismo v que' en guerra ae isspana contra Marruecos, precedida y
algunos una precocidad tan lastimos-Q, que no seremos I el seno del islamismo parece casi un grande hombre. Preparada por la brillante éspedicion de nuestras tro-
jnosotros los que mas frecuentemo.s sus infantiles repre- I habia vencido á sus competidores aspirantes al trono’ P^®’ ¿^® ofrecerá algún dia á la Francia la ocasiom de
sentaciones. Sofocado las resistencias, constituido con los negros del recuperar en . el pais de Muley-Ismael y de SidL

No-diremos lo mismo de aonello's en 1« Soudan una guardia á semejanza de los genízaros de Moh^eUo que antes que a nadie le pertenece de de.
No diremos Id mismo de aquellos en que apaiece la Constantinopla ó de los mamelucos del Cmro, hacién- recho’—H. ,Mercier de Lacombe,

brillante y artística figura de la Sra. Pistón. Aman- I ¿ose el solo pontífice, el solo amo, el solo propietario. El secretario de la redacción
tes de lo bello, hemos encontrado en esta eminente ac- I el solo juez de su ñnperio. Se evalúa en muchos milla- ’
triz la animada manifestación de la belleza del arte, \ ^®® ®^ númer® de cabezás_ que hiz® caer por su mano, I Miguel L am serti.
tal como la comprendemos y como la necesitamos para I log^^j^eones °’^ ^^^^ enojado, para darlas á comerá
que nos conmueva ; por eso donde quiera que se pre- El 21 de enero de 1682 se concluyó un tratado que 
sente acudiremos solícitos á estudiar el admirable con- I por una série de medidas, enumeradas en veinte ar­
junto de facultades de que está dotada, y én el estudio I “Culos, garantizaba la seguridad de los comerciantes
á que nos obliga concluimos siempre por sentirnos fas- I de Marruecos. .
-.7 ■ « -j j 4. 1 X- I Las negociaciones relativas á la libertad de los es- I TEATRO REAL.—A las ocho v media ■—Función

cinados, influidos poderosamente por el magnetismo clavos tuvieron menos éxito; pero fué, debemos confe- 47 de abono.-La ópera en tres actos Lum'a di 
de su voz, por la espresion de su animado gesto , por I sarlo, porqué Luis XIV se resisttó á desprenderse de Lamnieermoor.
él natural encanto de su acción, y prorumpimos en en- los moros regimentados que tenia entre, la chusma de ■ , TEATRO nEl prtmpipt? a x j. 
X , 7 I 77 7 . , 7 sus galeras. • A las cuatro y mediatus,astas aplaiKOs cuando llora, cuando r,c o cuando . d?cz años mas tarde, despues de nuevas hostilidades n? í^:.' caricatura dramática en tres actos
truena tremenda en sus magnificas imprecaciones. en las que Salé sufrió mucho, se hicieron nuevos trata- ^'«^^^(^^(^na.—

Muchas horas de artístico solaz debemos al ta- I dos mas ventajosos aun para la Francia. . naoiJla.ïxt reñida del ¿¡oldado.
lento de la gran trágica, y deseando aumentarlas Muley-Ismael qúiso táñibien sácar provecho de la A las ocho y media. Función 6.^ de abono.—La 
no fuinsos de los postreros que penet,-aron en el teátrf Pi»4»e“ habia firmado, y la víspera de co,nenz.ur J

7 7 17 7 '7X- • I. c®ntra, Jos españoles el intermiiíable sitio de Ceuta, \ es ae D. Gil.—El sainete Musicos y danzantes.
Realla noche del ultimo jueves Un escogido concurso tuvo lajdea de iateresar en su empresa á Luis XIV. TEATRO DEL CIRCO —A las cuatro v media de 
acudí© puntual a ha hora déla cita, no obstante lo «Dadnos, decia.a M. Pidou de Saint Olon,. que habia la tarde.--La comedia en cinco actoslflS
exageradoáe Jos precios, y hasta la misteriosa ausen- «ido cohuná misión particular; dadnos bombas, armas eZ 7?éí/.—El baile Lu Linda- Galle(ia.—Ea tonadHla. Do~
cía de la orquesta daban al egregio salon un aspecto «® i®a®fli®^®®j P®^^i®®4onós una escuadra'én el Estre- ña l'oribia y don Celedonio.

• 7 7 j 7 - 7 ' I »cho, mientras que nosotros sitiamos la plaza por tier- i a tespecal, que revelaba que all, deb,a verae algo es- ,, esto, acordado por vuestra parte, toSo os sha con- iÆ^gJ/lïiÎ^ïrÎ?.,“»$.».“«?“ “‘í® L 
traordmano. . «cedido por la nuestra.» ./(’^‘«^ “« Ji^Wec-zs.—El baileLZUzejoiMrZatZo.—Lato-

Iba á presentarse la heroína de Betliuliaj la casta Las respuestas evasivas de M. de Saint Clon, sor- Pf/i^^ *^ enic e sodado-. El sainete Ines illa la de 
viuda del rico Manassés, la débil mujer que, inspirada prendieron y-desanimaron á su feroz intéflocutor. r
por el espíritu divino debía detenér en su carrera de . Sin embargo,: Muley-Ismael no pensó én Vengarse, TEATRO DELAZARZÜELA.-Alascuatroyme-
p()i ei espíritu uivino, aema uerenei en su caiieia de sino que. por el contrario, se apresuró á enviar á día de la tarde.—La zarzuelaencuatroactosLos J/o- 
triunfos y estermmio al feroz general de Nabuchodo- Luis XIV aquella famosa embajada-que tanto divirtió .l cederos falsos.
nosor, segando su garganta y librando de una quinta en los últimos días del siglo xvii á una sociedad ávida A las ocho y media.—Función 22 de abono—La
esclavitud al pueblo hebreo. ^ AZaMLAissa, almim^^^^ ^ .zarzuela en tres actos. Los

S,n preparación ni aviso previo, se levanto silencio- . g¿ á,Francia el H dé noviembre de .16&, trayéndo TEATRO DE LOPE DE VEGA -A las cuatro v
sámente el telón, y pasaron las primeras escenas: el consigo neos presentes: tres pieles de león de un tama- media de la tarde.—El disparate cómico en tres, actos
público no hizo gran caso de aquel pueblo sediento, I ñ® estfaordinario, seis docenas de pieles de cordobán y Aíí oso y mi sobrina.—La tonadilla El Tripili.—El bai-
ni de su príncipe, ni de sus dos ancianos, ni del Sumo I P^’®®^®®ás telas; sembrando en sus discursos amables i® ^i Abate chasqueado.—El sainete La Burla del me-

• • • -x X 7 ! I írases y orientales galanterías. sonero ó las figuras de mtntímientoPontífice, a quien vanos espositores suponen autpr del En u a 7j 7 • X x-n j I urest aiçjUnas damas le pieguntaron por que sus A las ocho y media.'—El iuo'uete en tres aetnslibro de L«¿ZiíA, ni por ultimo, de cierto castillo de compatriotas tomaban muchas mujeres, y él respondió: Marqués y el Marquesita -El S La
bella arquitectura gótica que aparecía en la cresta de «que era con el fin de que pudiesen encontrar entre . na.—El sainete La Casa de tócame-Pooue.
una de las nebulosas montañas, es de suponer que de «muchas Ip que se encuentra reunido abundantemente
Bethulia, no de los Alpes, hasta que una galante sal- y®®"7 7 .,7 . 7 ' En 1 aiisseadmiiaba de todo cuanto veia, y un día, día de Ja tarde.—La comedia en tres actos Las
va de aplausos anuncio la presencia de GWdía. ■ I asomado á uno de los balcones (Jel antiguo Louvre, es- ' . _ -. -

Desde aquel momento hubo algunos en los que se r clamó mirando al Sena que corría á sus piés: «Aunque 
hubiera oído el ruido de una mosca en el vasto salon, ”?’^ ondas fuesen de tinta, no bastarían para describir 
si la altura á que se hallaba aquella noche el termo- 
metro hubiera permitido volar a los insectos. La co- | En Versalles, ante unos juegos de agua, dijo: «Co­
nocida tragedia de Giacometti se escuchó con creciente «nocen el renombre de su dueño, y quieren elevarse 
interés hasta el final, y en el curso de toda ella se ad- «hasta las nubes.» ,

1 7.7 x -x X '7 ' X • X Abdalla no solo se mostro lleno de gracia v de corte-miro y aplaudió estrepitosamente a la protagonista. Y sía, digno heredero de los moros de la Alhambra de
¿cómo escuchar con indiferencia aquella vibrante in- Granada, sino que dejó el recuerdo de su alma genero-
flexion de voz cuando pregunta á su esclava Abramia, sa y fiel.

Dimmi: ;son bella ancora? Estando en Amboise se hizo conducir á las llanuras
7, 7. j 1 X • • de Saint Martin le Beau, donde algunos arqueólogosni aquellas suaves y bien graduadas.transieiones que, cáriosMattel yl^“

á pesar de su abundancia, no pecan jamás de monoto- rácenos, y allí, prosternándose contodasu comitiva, reci- 
nfa, ni el acento de valiente indignación con que ataja tó las mas fervientes plegarias, recogiendo un poco de
la ofensiva sospecha del enamorado Gotoniello , di- tierra santa, de la tierra que llamaba el pavimento de
..77. los mártires.

cienüoie: Durante su estancia en París, el embajador bárbaro
Chiudi le Jabbra inverecconde! io sono solicitó el honor de ser presentado á Jacobo H, del
qui la casta Giuditta!.... fl®® habia sufo prisionero en Lóndres, y que le habia

n a M 1 i I 7 a ■ devuelto la libertad sin rescate ¡se arrojó á sus pies
Pero donde la Pistón desplega todo el lleno de sus. llorando, y el monarca lloró también al recibirla cfu-

colosales facultades, es en el acto tercero en la escena sion de un reconocimiento que le llegaba despues de
con Holofernes y elsumo sacerdote de Israel, en la que tantas traicioims.^
por librar á este de una muerte segura, embriaga, en- ’ ™L^’®®j®®^dó por fes relatos de Ab-
■7 7, , . 7 1 • 7 ^7 . dalla sóbrela corte del raifeia; concibió un deseo mascadena al barbaro caudillo con la magia de su decir, ambicioso aun que el del .sitio de Ceuta, con la ayuda 
con el relámpago de su mirada, con sus voluptuosas in- de las flores de lis, y pidió á Luis XIV la mano de la 
siñuaciones. No es posible espresar de una manera mas princesa de Conti, asegurando que ella permanecería 
evidente la horrible lucha de un corazón en el que fer- su leligion, sus costumbres, y su manera de

• 1. viril üTCunaiiâi.

mentan sentimientos que unos y otros se repelen: el I Salé, Tánger, Tetuan, Saffí y otros puntos se halla- 
amor y la repugnancia hácia el objeto que sé está 1 ’^^^ llenos de productos de la Provenza, del Langue- 
enamorando, se reflejaban y sucedian rápidamente en ^® ^^ Bretaña y de la Lombardia; nuestros arma- 
a^uel movible rostro con perfects claridad, sin confo- eSs5 ^

. L , embolsar poco numerario, porque en cambio de mer-
sion y en el instante preciso, sin equivocarse una sola cancías comunes, encontraban las materias mas de­
vez, sin apartarse un solo momento de la verdad. seadas.

La Pistori fué llamada al final de todos los actos, i ^^ influencia de Francia bajo en los años siguientes 
monos en 01 del segundo, y repetidas voceen el ulti- ffi^J Xa^‘ gÍc"áado“e 

mo. La üanloni [Amamia} y iifagei ano.(^Olofçrnf), la se- 1767, que confirmó y estendió las estipulaciones favo- 
cundaTon como pudieron, y el público los escuchó con rabies de los anteriores.
señaladas muestras de benevolencia. La bandera cu- La Francia se yeia establecida en todos los derechos 
brió la mercancía. El resto do los actores, sino doscom- ’“ J^ÎT^’Ô sflíí” ^^ * ‘°-

pusieron completamente el cuadro, hicieron bien poco . quíes, en caso de guerra con los habitantes de Argel 
para darle la entonación necesaria. . . : Túnez ó Trípoli; derecho para sus barcos mercantes

Los espectadores salieron muy complacidos y con ¿6 navegar sin podqr .ser detenidos ni visitados por las 
deseós de ver pronto en escena á Giovanna la nazzf mar de Marruecos; derecho para susnego-
ucswbue vei pionio en escena a triovanna la pazza, ciantes de no estar jamág sujetos á. tasas de entradas
traducida del drama La Looura de- anior, del distinguí- ó salidas; derecho para sus ciudadanos que se halla­
do poeta D. Manuel Timayo y ' Baus'. JCreemos que. la sen prisioneros á bordo de un buque enemigo, de ser
señora .ñisZorZnotardará en satisfacerlos. , libres en pl momento que desembarcasen eú territorio

marroquí; derecho para sus nacionales que naufraga-
I sen en la costa de Marruecos de escapar de la servi­

dumbre respecto de sus personas, y de la confiscación 
respecto á süs bienes.

. Un artículo especial reconocía á los reyes de Fran­
cia ó á los emperadores, como les llama el tratado, el 
(derecho de no estar jamás obligados á abastecerles de 
ninguna munición, pólvora, cañones ú otra cosa' cual­
quiera de las que sirven para el uso de la guerra.

I Otro articulo, les atribuía el derecho de hacerse re­
presentar por el número de cónsule¡5 que quisiesen en 

k todos los puertos de Marruecos, pero no decían, en to­
das las poblaciones.

El rey Luis XIV añadió á todas las glorias de su fe­
cundo reinado la de abolir casi por completo la éscla- 

ezpe dos traducciones nuevas y otros entremeses pro- ■i^^^'^.p ^ Marruecos, encontrando ■ un
'5 . 7 7 7. ', ■ . q ;• / q • ' A _ kv-^^^Lar decidido de su pensamiento y de SU obra en el

píos del día; lo mismo^oy^«5, y el teatro íq Lope de sultán 'Sidi-Mohamet, soberano musulman y bárbaro 
Fi’i/ú, para tarde y noche, un guguete y un disparate. que fué por casualidad, humano.. - : , ’
¡Válgate Dios -póv disparates'. No era de esperar que en tenemos, necesidad .de decirlo que sucedió en
un teatro á cuyo frente se halla un actor como d’unau ' ’-egiones al nombre y la autoridad de Francia

i H y duraufe las.guerras de la Revolución recarga da q Ine-
líomée, que es a la vez un poetamuy^estimable, se pu- go,pon los desastres de Aboukir y de Trafalgar. El
sieran está clase de anuncios, ni aun para festividades mar.nos estaba cerrado; ¿qué comunicaciones podíamos
de Noche-buena/ ' tener con Marruecos? ’ : ; .

Nos hemos quejado al principio de escasez de nove­
dades durante la semana, en los momentos en que nos 
vemos amagados de un diluvio de ellas. La forzosa 
anticipación con que hay que terminar los trabajos 
periodísticos paira que la imprenta los saque á la luz 
pública, es causa; de que no podamos ocuparnos en las
funciones de,Noche-Buena, que ya serán conocidas de 
nuestros lectores cuando rrecorran estas, líneas. Gpn 
ellas daremos asunto á nuestra próxima revista. 
El Úirco pone en escena en la,- tarde y noche del sá­
bado y domingo, cuatro obras originales; dos,, del 
teatro antiguo y dos del moderno repertorio. El Pr'ín-

REVISTA DS LA PRENSA.

ESPECTACULOS.

de Golds.■^Ba.ile.—La pieza en un acto Los Caballeros 
/cuáqueros.—-La, tonadilla La Tahona.

_ A las ocho y media.—El drama en tres actos La 
umon africana.—El baile La Thoehe de Navidad.—La 
pieza en un acto Percances de un apellido.

TEATRO DE TIRSO DE MOLINA.—A las cuatro 
de la tarde.--La comedia en un a.cto El Alojamiento 
militar.— El baile en tres cuadros El Esposo burlado.

A las ocho y media.—La zarzuela en dos actos La 
Pianella ó sea la babucha perdida en la nieve.—El baile 
en tres cuadros El Esposo burlado.

THEATRE FRANÇAIS.—Alas ocho y media.—Se­
gunda función de abono de Mad. Ristori.—La trage­
dia en cinco actos Maria Stuarda.

TEATRO MECANICO.—(Plazuela de San Mar­
tin).—A las cuatro de la tarde y á las ocho déla 
noche.—Esposicion de vistas de la naturaleza y de las 
artes.

CIRCO DE" PAUL.—Sociedades de baile.—Hoy do­
mingo 25 de diciembre, desde las oeho y media de la 
noche á la una de la madrugada, la sociedad La Cons-. 
tante tendrá su primer baile de máscaras.

Por la tarde, desde las tres á siete déla noche, la 
sociedad Juventud Española tendrá su reunion de cos­
tumbre.

SALONES DE CAPELE ANES.-Baile de másca- 
ras.— La Novedad.—Esta, sociedad celebra reunion de 
máscaras hoy domingo 25, de ocho á una de la noche.

X . '^^^^ ^^^ respondió sin sonreírse, que el Dios qúc '
(1) La importancia de esta cuestión eminentemente adoraba la princesa de Conti no le permitía satisfacer 

social y religiosa nos, impide tratar de ella por inciden- j los deseos de Muley-Ismael.
cia; quizá la tratemos con mas estension en otro ar- ¡ Durante este tiempo nuestro comercio prosperaba en 
ticulo. Marruecos.

El director, propie^rio y editor responsaile, 
D. José Gutierrez d« la Vega.

Impronta de L. García, calle de San Ba ' É


